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Eugenio  Scribe  nació  en  Paris  el  24  de 
Diciembre  de  1791,  y  desde  1815  hasta 
poco  antes  de  su  muerte,  acaecida  el  20 
de  Febrero  de  1861,  no  cesó  de  surtir  á 
los  teatros  parisienses  con  comedias, 
dramas,  óperas  y  operetas,  que  alcan¬ 
zaron  gran  éxito.  Muchas  de  ellas  fue¬ 
ron  traducidas  al  español,  obteniendo 
en  los  teatros  de  España  el  mismo  éxito 
que  en  los  de  Francia.  En  sus  comedias 
retrató,  copiándolos  del  natural,  los  ti¬ 
pos  y  costumbres  de  la  clase  media  de 
su  tiempo.  En  18¿7  obtuvo  la  Legión  de 
honor;  la  Academia  francesa  le  admitió 
en  su  seno  en  1836,  y  fué  fundador  de  la 


Sociedad  de  Autores  dramáticos,  que  le 
nombró  Presidente  perpetuo  en  1852.  Se 
calcula  que  escribió  400  obras  teatrales, 
adquiriendo  con  ellas  una  fortuna  que 
supo  disfrutar.  Son  célebres  sus  come¬ 
dias  Beltran  y  Ratón  ó  el  arte  de  cons¬ 
pirar,  La  calumnia,  El  vaso  de  agua, 
Adriana  Lecouvreur ,  Batalla  de  damas; 
sus  óperas  Roberto  el  diablo,  Los  Hugo¬ 
notes,  El  Profeta,  Los  Mártires ,  y*  las 
óperas  cómicas  La  dama  blanca,  Fra- 
Diavolo  y  Los  diamantes  de  la  corona. 
Cuantas  pesquisas  hemos  hecho  para 
proporcionarnos  el  retrato  de  Scribe, 
han  sido  infructuosas. 
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DFPCnXT  A  C.  MARIA  JULIA,  reina  viuda,  madre  de  Christian  VII,  rey 
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de  Di¬ 
namarca  CRISTINA,  hija  de  Faltenstield.  MARTA.  EL  CON- 


DE  BELTRAN  DE  RANTZAU,  ministro  del  Gabinete  que  preside  Struensée.  FALTENS- 

TIELD,  ministro  de  la  Guerra.  FEDERICO  DE  GOELHER,  sobrino  dei  ministro  de  Ma¬ 
rina.  KOLLER,  coroné!.  RATON  BURKENSTAFF,  comerciante.  ENRIQUE.  JUAN,  de¬ 
pendiente.  JOSE,  criado  BERGHfiN,  palaciego  Un  ujier.  *****  »  *  »  $  *  *  »  * 

La  acción  pasa  en  Copenhague  en  Enero  de  1772. 


HCCO  pRIJVieRO 

La  escena  representa  un  salón  del  palacio 
del  rey  Christian.  A  la  izquierda,  las 
habitaciones  del  monarca;  á  la  derecha, 
las  del  primer  ministro  Struensée. 

ESCENA  PRIMERA 

KOLLER  y  BERGHEN.  Al  levantarse  e^ 
telón,  KOLLER  aparece  sentado  á  la  de¬ 
recha;  en  el  mismo  lado,  en  segundo  tér¬ 
mino,  vénse  agrupados  nobles,  militares, 
funcionarios  palatinos  y  Otras  personas 
que  esperan  que  Struensée  les  conceda 
audiencia. 

Kol.  ( Mirando  á  la  izquierdq.)  ¡Qué 
soledad  en  las  h  ibitaciones  del 
reyl...  {Mirando  á  la  derecha.)  Y 
¡qué  concurrencia  á  la  puerta  del 
favorito!  Si  tuviera  dotes  de  poeta 
satírico,  ningún  puesto  sería  me¬ 
jor  que  el  mío  para  criticar  las 
costumbres  déla  Corte:  jefe  de  la 
guardia  de  un  palacio  donde  un 
médico  es  primer  ministro  y  una 
mujer  es  el  rey,  mientras  que  el 
verdadero  monarci  no  es  absolu¬ 
tamente  nadie.  Pero  ¿qué  se  le  ha 
de  hacer?  jPaciencia!  {Cogiendo 
de  una  mesita  un  periódico.)  Vea-  • 


mos  lo  que  dice  la  Gaceta  de  hoy, 
único  periódico  que  aplaude  esta 
combinación.  {Leyendo  en  voz  ba¬ 
ja.)  ¡Ahí  ¡un  nuevo  edictol  {Leyen¬ 
do  alto.)  «Copenhague,  14  de  Ene¬ 
ro  de  1772  Nos,  Christian  VII,  por 
la  gracia  de  Dios,  rey  de  Dinamar¬ 
ca  y  de  Noruega,  confiamos  por  el 
presente  Real  Decreto  á  nuestro 
primer  ministro  el  excelentísimo 
señor  conde  Struensée  el  sello  del 
Estado,  siendo  nuestra  voluntad 
que  todas  las  disposiciones  ema¬ 
nadas  de  él  sean  válidas  y  ejecu¬ 
tadas,  aunque  lleven  sólo  su  rú¬ 
brica.»  ¡Admirable!  Ahora  me  ex¬ 
plico  ese  corro  de  aduladores  que 
rodean  esta  mañana  al  favorito. 
Tienen  razón:  este  decreto  erige  á 
Struensée  en  rey  de  Dinamarca... 
Nada  le  falta  para  serlo,  porque 
no  satisfecho  con  despojar  á  su 
soberano  de  su  autoridad,  su  po¬ 
der  y  su  corona,  se  atreve  á...  La  . 
usurpación  es  completa...  {Entra 
Berghen.)  Buenos  días,  querido 
Berghen. 

Ber,  A  sus  órdenes,  mi  coronel.  {Vien 
do  á  los  que  esperan  audiencia.) 
¡Qué  temprano  comienzan  las  vi¬ 
sitas  de  Struenséel 

Kol.  Para  que  no  pierda  las  buenas  eos- 
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lumbres  de  su  profesión.  Al  fin  y 
al  cabo  cuando  caiga  del  Poder, 
tendrá  que  volver  á  ejercer  la  me¬ 
dicina.  ¿Ha  leido  usted  la  Gaceta ? 

Ber.  No  me  hable  usted.  Todo  el  mun¬ 
do  está  indignado:  es  una  ver¬ 
güenza,  una  infamia. 

Ujier  ( Saliendo  de  la  habitación  de  la 
derecha.)  ¡Audiencia  del  excelen¬ 
tísimo  señor  conde  Struensée! 

Ber.  ( A  Koller.)  ¡Dispense  usted,  mi 
coronell...  ( Entra  presurosamente 
en  las  habitaciones  del  favorito.) 

Kol.  ¡También  es  de  los  pedigüeños! 
¡Oh,  hará  carrera  porque  los  adu¬ 
ladores  obtienen  siempre  los  me¬ 
jores  puestos,  mientras  que  los 
que  no  gustamos  de  hacer  la  cor¬ 
te  á  nadie  hemos  de  sujetarnos  á 
un  riguroso  escalafón...  Soy  de¬ 
masiado  orgulloso  para  rebajar¬ 
me  tanto.  Cuatro  veces  me  han 
negado  el  entorchado  de  general 
que,  en  justicia,  merezco,  porque 
hace  ya  diez  años  que  Jo  solicito... 
Pero  ya  sabrán  quién  soy  y  se 
arrepentirán  de  haber  rehusado 
los  servicios  que  les  ofrecí  y  que 
ahora  venderé  á  sus  enemigos... 
{Mirando  al  fondo  de  la  escena , 
por  donde  llega  la  reina  madre.) 

ESCENA  II 

La  REINA  y  KOLLER 

Reí.  Buenos  días,  Koller  {Mira  en  tor¬ 
no  suyo  con  inquietud.) 

Kol.  Señora,  no  tema  V.  M.;  estamos 
sólos...  Los  cortesanos  se  encuen¬ 
tran  en  este  momento  á  los  pies 
de  Struensée  y  de  la  reina  Matil¬ 
de...  ¿Ha  hablado  V.  M.  con  el 
rey? 

Reí.  Ayer  mismo,  según  convinimos. 
Triste  y  pensativo,  habíase  reti 
rado  á  su  despacho,  donde  acari¬ 
ciaba  á  su  hermoso  perro,  su  fiel 
compañero,  el  único  de  sus  vasa¬ 
llos  que  no  le  ha  abandonado... 
Me  recibió  cariñosamente,  queján¬ 
dose  con  amargura  de  la  ingrati¬ 
tud  de  su  pueblo  y  en  especial  del 
desamor  de  su  esposa,  por  la  cual 
me  preguntó. 

Kol.  ¿No  dicen  que  está  loco? 

Reí.  Es  una  de  tantas  calumnias  como 
han  acumulado  sobre  él  sus  ene¬ 
migos...  Cierto  que,  envejecido 
prematuramente  por  los  excesos 
de  todo  género,  su  cerebro  está 


¥ 

muy  débil  para  soportar  el  más 
leve  esfuerzo,  la  mas  sencilla  dis¬ 
cusión;  habla  trabajosamente, 
pero,  al  escuchar,  sus  ojos  se  ani¬ 
man  y  brillan  con  una  expresión 
singular.  Su  rostro  no  denota  más 
que  el  sufrimiento... 

Kol.  ¡Pobre  rey!...  Urge  descubrirle  la 
verdad  de  todo. 

Reí.  Este  fué  el  objeto  de  mi  entrevis 
ta.  .  Con  astucia,  comencé  recor¬ 
dándole  sus  visitas,  ya  lejanas  á 
las  cortes  de  Jorge  de  Inglaterra, 
y  de  Luis  XV,  de  Francia,  en  las 
que  le  acompañó  Struensée,  como 
médico  de  cámara  Después  evo¬ 
qué  en  su  memoria  el  recuerdo  de 
los  días  en  que,  á  su  regreso  á 
Dinamarca,  presentó  al  hoy  en¬ 
cumbrado  galeno  á  su  esposa, 
con  la  cual  intimó  éste  du¬ 
rante  la  prolongada  enferme¬ 
dad  del  heredero  del  trono.  Pinté 
con  los  colores  más  vivos  á  una 
joven  hermosa  de  dieciocho  años, 
escuchando  sin  desconfianza  las 
palabras  de  un  hombre  simpático, 
culto,  amable,  ambicioso,  que  en 
poco  tiempo,  ha  llegado  á  ser  pre¬ 
sidente  del  Consejo  de  ministros... 
Por  fin,  le  demostré  que  el  mismo 
Struensée,  intruso  audaz  ó  inso¬ 
lente  favorito,  elevado  rápidamen¬ 
te  á  consejero  íntimo  del  rey,  á 
conde  y  á  jefe  del  Gobierno,  olvi¬ 
da  ahora  los  beneficios  que  debe 
ásu  protector  y  soberano,  no  te¬ 
miendo  ultrajar  la  majestad  del 
trono...  (Pausa.)  Oyendo  esto, 
en  los  ojos  del  infeliz  monarca 
brilló  un  relámpago  de  indigna¬ 
ción:  su  rostro  pálido  y  triste  en¬ 
cendióse  súbitamente..  — ¡Qué 
venga  la  reina!...  quiero  verla 
ahora  mismo,  gritó  con  una  ener¬ 
gía  de  la  que  no  le  creía  capaz... 
{Pausa.)  Transcurridos  algunos 
instantes  se  presentó  Matilde, 
con  la  cabeza  erguida,  y  son¬ 
riéndose  desdeñosamente  al  ver¬ 
me.  ..  Abandoné  la  regia  estan¬ 
cia,  ó  ignoro  como  se  defendería, 
pero,  desde  esta  mañana,  ella  y 
Struensée  son  más  poderosos  que 
nunca...  El  edicto  que  hoy  publica 
la  Gaceta ,  y  que  la  altiva  Matilde 
fea  arrancado  al  débil  monarca, 
otorga  al  primer  ministro,  nues¬ 
tro  mortal  enemigo,  todas  las  pre¬ 
rrogativas  de  Ja  realeza. 

Kol.  De  ellas  se  servirán  contra  Vues- 
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tra  Majestad.  Su  venganza  será 
terrible . 

Ri.i.  Conviene  que  estorbemos  sus  te¬ 
nebrosos  planes...  ( Deteniéndose 
de  repente.)  Pero,  ¿quién  viene 
por  alli? 

Kol.  ( Mirando  al  fondo  de  la  escena.) 
¡Dos  amigos  de  Struenséel:  Federi¬ 
co  de  Goelher,  sobrino  del  ministro 
de  Marina  y  Falkenskield,  minis¬ 
tro  de  la  Guerra:  les  acompaña  la 
hija  de  este  último! 

Reí.  Una  dama  de  honor  de  la  reina 
Matilde...  ¡Callemos  delante  de 
ella! 

ESCENA  III 

GG:LHER,  CRISTINA,  FALTENSTIELD, 
la  REINA  y  KOLLER 

Goe.  (Entra  conversando  con  Cristina.) 
Si,  señorita,  debo  acompañar  á  la 
reina  en  la  próxima  cacería... 
¡Qué  excelente  tiradora  es  S.  M.IY 
¡qué  amazona  tan  arrogante!  Es 
una  reina  admirable.., 

Reí.  (A  Koller.)  ¡Es  un  sargento  de  ca¬ 
ballería! 

Cris.  (A  Faltenstield,  viendo  d  la  reina 
María  Julia  )  ¡La  madre  del  rey! 
(Saludan  los  tres  á  la  reina  y  d 
Koller.)  Señora,  precisamente  la 
reina  me  ha  dado  un  encargo  pa¬ 
ra  Y.  M. 

Reí.  (Con  extrañeza.)  ¡La  reinal 

Fal.  Te  dejo,  hija  mía...  Voy  á  ver  al 
primer  ministro. 

Goe.  Acompañaré  á  usted.  Mi  tío  me 
ha  encargado  que  diga  al  conde 
que  está  indispuesto. 

Fal.  No  será  cosa  de  cuidado. 

Goe.  No...  Ayer  tarde  acompañó  á  la 
reina  Matilde  en  el  yacht  real...  y 
se  mareó... 

Reí.  ¡Vaya  un  ministro  de  Marina! 

Goe.  El  accidente  no  tuvo  importan¬ 
cia. 

Fal.  (Viendo  d  Koller.)  ¡Hola,  querido 
Koller,  no  he  olvidado  la  petición 
de  ustedl 

Reí.  ( En  voz  baja  d  Koller.)  También 
usted  pide... 

Kol.  ( Del  mismo  modo.)  Para  alejar  sos¬ 
pechas... 

Fal.  Es  imposible  por  el  momento.  La 
reina  Matilde  nos  ha  recomenda¬ 
do  á  un  joven  oficial  de  drago¬ 
nes... 

Goe.  Un  apuesto  mozo  que,  en  el  últi¬ 
mo  sarao,  bailó  admirablemente. 

Fal.  Sin  embargo,  será  usted  de  la  pri¬ 


mera  promoción  de  generales,  si 
continúa  sirviéndonos  tan  leal¬ 
mente  como  hasta  aquí... 

Reí.  Y,  sobre  todo,  si  aprende  usted  á 
bailar... 

Fal.  (Sonriendo.  Inclínase  ante  la  rei¬ 
na.)  \  A  los  pies  de  V.  M.l  (A  Ko¬ 
ller.)  Hasta  luego,  coronel.  ( En¬ 
tra  con  Gcelher  en  las  habitacio¬ 
nes  de  Struensée.) 

ESCENA  IV 

La  REINA,  CRISTINA  y  KOLLER 

Reí.  (Sentándose  en  un  sillón  que  Ko¬ 
ller  habrá  aproximado  d  la  dere¬ 
cha,  en  primer  término.)  Dice  us¬ 
ted,  señorita,  que  tiene  un  en¬ 
cargo  para  mí... 

Cris.  De  parte  de  la  reina  .. 

Reí.  De  Matilde...  {Volviéndose  d  Ko¬ 
ller  que  estará  detrás  de  ella.) 
Comienza  su  venganza. 

Cris,  Invita  á  V.  M.  á  que  honre  con  su 
presencia  el  baile  que  celebrará 
mañana  por  la  noche  en  su  pala¬ 
cio. 

Reí.  ( Con  extrañeza.)  ¡Yo!...  ( Hacien¬ 
do  un  esfuerzo  por  dominarse.) 
¡Ah!...  mañana  se  celebra  en  la 
Corte. .  un  baile ... 

Cris.  Que  será  magnífico  ..  ¿Qué  respon¬ 
do,  señora? 

Reí.  Que  no  iré...  Quien  se  respete  y  no 
haya  renunciado  todavía  á  la  es¬ 
timación  que  cada  cual  se  merece, 
no  puede  sancionar  con  su  pre¬ 
sencia  el  escándalo  de  esas  fies¬ 
tas,  el  olvido  de  todos  los  deberes, 
el  menosprecio  de  todas  las  con¬ 
veniencias  sociales...  Soy  incom¬ 
patible  con  Matilde  y  con  Struen- 
sée...  También  lo  es  usted.  No  sé 
como  su  padre  permite  que  fre¬ 
cuente  usted  una  sociedad  tan  co¬ 
rrompida. 

Cris.  Ignoro,  señora,  lo  que  puede  moti¬ 
var  la  severidad  y  el  rigor  de  vues¬ 
tra  majestad.  No  discutiré,  porque 
me  lo  impiden  mi  edad  y  el  cargo 
que  desempeño  en  palacio.  Sumi¬ 
sa  á  mis  deberes,  obedezco  á  mi 
padre,  respeto  á  mi  reina,  no  acu¬ 
so  á  nadie,  y  si  se  me  inculpara, 
demostraría  con  mi  conducta  su 
injusticia  á  los  calumniadores. 
(Haciendo  una  profunda  reveren¬ 
cia  d  la  reina.)  Perdón,  señora... 
Otras  atenciones  reclaman  mi  pre¬ 
sencia. 
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Reí.  Olvidaba  que  esta  noche  da  su 
padre  de  ustf  d  un  banquete  al  que 
deben  asistir  todos  los  minis¬ 
tros. 

Cris.  Sí,  señora. 

Kol.  ]Un  banquete  político! 

Reí.  En  el  que  se  hablará  también  de 
Ja  boda  de  usted... 

Cris.  (Ruborizándose.)  Señora... 

Reí.  Con  Federico  de  Goelher,  sobrino 
del  ministro  de  Marina.  ¿No  lo  sa¬ 
bía  usted? 

Cris.  No,  señora. 

Reí.  Lo  siento,  porque  me  parece  que 
la  noticia  ha  disgustado  á  usted. 

Cris.  De  ninguna  manera.  En  todo  obe¬ 
deceré  ciegamente  á  mi  padre. 
{Saluda  con  una  reverencia  á  la 
reina  y  case.) 

ESCENA  Y 

LA  REINA  y  KOLLER 

Reí.  (A  media  voz.)  En  ese  banq.uete 
deben  reunirse  Struensée  y  sus 
colegas  de  gabinete.  Es  una  exce¬ 
lente  ocasión  para  apoderarnos  de 
nuestros  enemigos  ó  declararnos 
vencidos  para  siempre. 

Rol.  ¿Qué  quiere  decir  vuestra  ma¬ 
jestad? 

Reí.  (Como  antes.)  El  regimiento  que 
usted  manda  se  halla  esta  sema¬ 
na  de  guarnición  en  palacio:  los 
soldados  de  que  usted  dispone  son 
suficientes  para  tal  aventura  que 
no  exige  para  salir  bien,  más  que 
rapidez  y  osadía. 

Kcl.  V.  M.  cree... 

Reí.  Después  de  lo  que  ha  sucedido 
ayer,  no  cabe  dudar  que  el  rey 
es  demasiado  débil  para  adoptar 
una  resolución,  pero  aprobará 
cualquiera  que  se  le  prolonga... 
Destituido  Struensée,  no  iaitarán 
pruebas  contra  la  reina...  Derri¬ 
bemos  pues  al  favorito...  Lb  que 
es  fácil,  si  merece  crédito  esta  lis¬ 
ta  que  usted  me  entregó  y  que  le 
devuelvo  ahora.  {Saca  del  bolsi¬ 
llo  un  papel  que  entrega  á  Ko- 
ller.)  Coronel,  es  el  único  medio 
de  recuperar  el  poder,  y  de  gober¬ 
nar  en  nombre  de ‘Christián  VIL 

Rol.  ( Cogiendo  el  papel.)  Y.  M.  tiene  ra¬ 
zón:  un  golpe  de  mano  semejante 
es  más  práctico  que  todas  las  ne¬ 
gociaciones  diplomáticas,  de  las 
que  no  entiendo  una  palabra... 
Apresaré  á  los  ministros  y,  muer¬ 


tos  ó  vivos,  los  entregaré  á  vues¬ 
tra  majestad...  Primero,  Struen¬ 
sée,  después  Goelher,  Falkens- 
kieíd  y  el  conde  Beltrán  de  Rant- 
zau... 

Reí.  ( Con  viveza.)  No,  á  ese  lé  respeta¬ 
rá  usted. 

Rol.  Por  mi  parte  le  respetaría  menos 
que  á  los  otros...  Le  odio  con  toda 
mi  alma.  No  se  priva  de  hacerme 
blanco  de  sus  burlas...  me  califica 
de  militar  de  salón.  Desearía  ven¬ 
garme  de  él. 

Reí.  ¡Pero  no  ahora!...  Necesitamos  á 
á  Rantzau  para  nuestros  fines.  Su 
prestigio,  su  fortuna,  su  talento 
deben  de  estar  de  nuestra  parte... 
No  basta  derribar  á  Struensée; 
precisa  reemplazarle... 

Rol.  En  efecto...  Pero  no  me.  parece  lo 
más  conveniente  buscar  aliados 
entre  nuestros  enemigos... 

Reí.  Me  consta  que  Rantzau  es  de  los 
nuestros.  Varias  veces  me  ha  de¬ 
mostrado  su  lealtad.  Además,  abo¬ 
rrece  al  primer  ministro  que  tam¬ 
bién  le  odia  profundamente...  De 
esto  á  secundar  nuestros  planes, 
no  hay  más  que  un  paso. 

Rol.  Es  posible,  pero  no  puedo  sopor¬ 
tar  á  ese  político  que  sin  enemis¬ 
tarse  con  nadie  es  incapaz  de  ha¬ 
cer  un  favor...  Es  la  personifica¬ 
ción  del  egoísmo. 

Reí.  Se  equivoca  usted...  (Mirando  ha¬ 
cia  la-  izquierda.)  Pero  ai li  viene.. 
Déjenos  usted  solos.  Antes  de  co¬ 
municarle  mis  proyectos  quiero 
saber  lo  que  piensa. 

Rol.  Perderá  V.  M.  el  tiempo.  Entre 
tanto  voy  á  ponerme  de  acuerdo 
con  Hermán  y  Christián,  maes¬ 
tros  en  el  arte  de  conspirar...  Co¬ 
bran  algo  caro  sus  servicios  pero 
son  muy  útiles...  (Inclinándose 
ante  la  reina.)  En  todo  caso,  sabe 
V.  M.  que  puede  contar  con  mi  es¬ 
pada  y  con  mis  soldados.  En  las 
conspiraciones,  es  lo  más  positi¬ 
vo.  (  Va  se  por  el  foro ,  saludando 
antes  á  Rantzau  que  entra  porta 
izquierda.) 

ESCENA  VI 

La  REINA  y  RANTZAU 

Reí.  {Sonriendo  á  Rantzau  que  la  sa¬ 
luda.)  ¿Viene  usted  también  á  fe¬ 
licitar  al  favorito  por  su  último 
triunfo? 
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Han.  No,  señora:  vengo  á  presentar 
mis  respetos  á  V.  M. 

Reí.  Esa  conducta  es  digna  de  usted... 
Ahora  que  estoy  en  desgracia... 
acaso  próxima  á  ser  desterrada... 
son  muy  pocos  los  amigos  que  se 
me  acercan. 

Ran.  ¿Piensa  V.  M.  que  se  atreverán?... 

Reí.  Son  muy  capaces...  Pero,  de  todos 
modos,  usted  debe  estar  mejor 
informado  que  yo.  ¿No  han  deli¬ 
berado  sobre  esto  en  Consejo  sus 
colegas  de  Gabinete? 

Ran.  Lo  ignoro.  No  asisto  á  ningún  Con¬ 
sejo.  Sin  ambiciones  de  medro  per¬ 
sonal,  mi  intervención  en  los  ne¬ 
gocios  públicos  se  reduce  á  defen¬ 
der  á  «lgunos  amigos  cuyas  im¬ 
prudencias  podían  costamos  á  to¬ 
dos  graves  disgustos.  ( Pausa ,)  Ele 
sabido  por  casualidad,  lo  ocurrido 
ayer  con  el  rey...  Convengamos 
en  que  la  pretensión  de  V.  M  no 
ha  sido  muy  política.  ] Persuadir 
de  su  error  á  una  testa  coronadal  .. 
eso,  señora,  es  imposible.  La  his¬ 
toria  no  dice  que  haya  sucedido 
nunca. 

Reí.  Es  cierto,  pero  la  crisis  que  sufre 
nuestro  pueblo  exige  que  los  trai¬ 
dores  sean  desenmascarados... 
( Con  tono  misterioso.) Podría  con¬ 
tar  con  usted  para  semejante  em¬ 
presa?.  .  ¿Jura  usted  guardar  si¬ 
lencio  sobre  esta  entrevista? 

Ran.  Vuestra  Majestad  sabe  muy  bien 
que  conozco  algunos  secretos  que 
habrían  podido  perjudicarla. 

Reí.  ( Interrumpiéndote  con  viveza.)  Lo 
sé.  ( A  media  voz.)  ¿Tiene  usted  no¬ 
ticia  del  banquete  con  que  el  mi¬ 
nistro  de  la  Guerra  obsequia  esta 
noche  al  Gobierno? 

Ran.  Sí,  señora,  y  del  gran  baile  orga¬ 
nizado  para  mañana,  al  que  esta¬ 
mos  invitados  también  todos  los 
ministros.  El  gabinete  actual  tra¬ 
ta  asi  la  cosa  pública.  Desconozco 
si  gobierna  bien,  pero  lo  que  es 
comer  y  bailar...  en  eso  no  tiene 
quien  le  iguale... 

Reí.  ( En  tono  misterioso.)  Aconsejo  á 
usted  que  no  asista  al  banquete. 

Ran.  (Sonriendo.)  ¿Por  qué? 

Reí.  Para  usted  no  debo  tener  secretos: 
las  tropas  que  me  son  afectas  si¬ 
tiarán  la  residencia  de  Falkens- 
kield,  al  mando  de  Koller  que 
ocupará  militarmente  las  calles 
de  Copenhague  al  grito  de:  jAbajo 
los  traidores!  |Viva  el  reyl  ¡Viva 


í 

la  reina  María  Julia!...  Después  se 
dirigirán  á  palacio,  donde  si  usted 
nos  secunda,  el  monarca  y  la  Cor¬ 
te  se  declararán  á  favor  nuestro, 
proclamándome  regente  del  rei¬ 
no...  Si  triunfamos,  usted  y  Ko¬ 
ller  dictarán  desde  mañana  las 
leyes  á  Dinamarca.  He  aquí  mi 
plan:  ¿puedo  contar  con  usted? 

Ran.  (Con  frialdad.)  No,  señora... 

Reí.  ¿Cómo,  se  niega  usted?...  Tenía  en 
usted  toda  mi  confianza... 

Ran.  (En  el  mismo  tono.)  ]Para  conspi¬ 
rar!...  V.  M.  me  ha  juzgado  mal. 
No  soy  partidario  de  las  conspira¬ 
ciones,  porque  sé  que  los  que  se 
exponen  más,  son  los  que  se  apro¬ 
vechan  menos  de  ellas;  siembran 
para  que  otros  recojan...  Tales 
aventuras  son  buenas  para  los  jó¬ 
venes,  los  locos  y  los  ambiciosos... 
pero  yo,  á  Dios  gracias,  tengo  sen¬ 
tido  común,  paso  de  los  sesenta 
años,  ocupo  una  posición  social... 
no  querría  comprometer  mi  vida 
y  mi  crédito...  Y  en  último  caso 
¿para  qué? 

Reí.  Para  llegar  al  grado  supremo  de 
su  carrera  política,  para  contem¬ 
plar  humillado  á  un  colega,  á  un 
rival,  que  no  ansia  más  que  la  des¬ 
gracia  de  usted...  Conde,  no  lo 
dude,  Struensée  quiere  á  toda  cos¬ 
ta  que  salga  usted  del  ministerio. 

Ran.  Eso  dicen  todos,  pero  me  parece 
algo  fuerte.  Struensée  es  mi  pro¬ 
tegido,  es  hechura  mía...  (Soji- 
riendo.)  Reconozco  que,  algunas 
veces,  ha  sido  ingrato  conmigo; 
pero,  en  las  alturas  que  ocupa, 
es  muy  difícil  tener  memoria...  De 
todos  modos  es  un  hombre  de  ta¬ 
lento,  cuyas  sabias  iniciativas  pa 
ra  el  progreso  de  la  nación  nadie 
puede  negar,  y  cuya  amistad  y 
compañerismo  me  honran  muchí¬ 
simo..  Y  ¿quién  es  Koller?  Un  sol¬ 
dado  del  montón,  cuya  espada 
„ aventurera  no  ha  salido  nunca  de 
la  vaina:  un  intrigante  que  se  ha 
vendido  á  cuantos  han  querido 
comprar  sus  servicios... 

Reí.  iConde,  usted  odia  á  Koller! 

Ran.  Señora,  no  odio  á  nadie,  pero  no 
me  explico  que  un  militar,  obliga¬ 
do  por  su  carrera  á  ser  leal  y  hon¬ 
rado,  cambie  su  espada  por  un 
puñal...  Un  militar  que  conspira 
es  un  traidor  con  uniforme. . .  V ues- 
tra  majestad  se  arrepentirá  de  ha¬ 
ber  confiado  en  Koller. 
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Reí.  ¿Qué  importan  los  medios,  si  se 
logra  el  fin  deseado? 

Ran.  Vuestra  majestad  no  coseguirá  el 
que  se  propone.  Esa  asonada  no 
será,  á  los  ojos  del  pueblo,  más 
que  el  efecto  de  la  venganza  ó  de 
la  ambición.  A  las  masas  no  les 
importa  que  V.  M.  se  vengue  de 
la  reina  Matilde  y  que,  á  conse¬ 
cuencia  de  estas  intrigas  familia¬ 
res,  Koller  conquiste  algún  en¬ 
torchado...  Para  que  ese  movi- 
viento  fuera  duradero,  sería  pre¬ 
ciso  que  en  él  se  ventilasen  los 
intereses  del  pueblo.  Entonces  in¬ 
tervendría  éste  llevando  las  cosas 
más  lejos  de  lo  que  acaso  pudiera 
convenir  á  V.  M...  No  contando 
con  la  opinión  pública,  se  promove¬ 
rán  motines,  pero  no  revolucio¬ 
nes... 

Reí.  Aunque  mi  triunfo  durase  un  sólo 
día,  al  menos  me  habría  vengado 
de  todos  mis  enemigos. 

Ran.  ( Sonriendo .)  La  pasión,  el  odio  es¬ 
torbarán  la  victoria  de  V.  M.  El 
que  conspira  debe  olvidar  los  re¬ 
sentimientos  personales  y  obrar 
con  perfecta  sangre  fría.  Interé¬ 
sale  no  aborrecer  á  nadie,  porque 
el  enemigo  de  la  víspera  puede  ser 
el  amigo  del  día  siguiente.  .  Créa¬ 
me  V.  M.:  la  gran  habilidad  en  es¬ 
tos  casos  consiste  en  no  tener  cóm¬ 
plices...  Si  yo,  que  soy  contrario  á 
las  conspiraciones,  conspirara  al 
guna  vez,  en  pro  de  V.  M.,  nadie 
habría  de  enterarse...  Pero,  silen¬ 
cio,  que  alguien  se  acerca. 

ESCENA  Vir 

RANTZAU,  la  REINA  y  ENRIQUE.  Apa¬ 
rece  éste  en  el  fondo  de  la  escena  ha¬ 
blando  con  los  ujieres. 

Reí.  (A  Rantzau.)  Es  Enrique  Bur- 
kenstaff,  hijo  del  acreditado  fabri¬ 
cante  de  sedas  que  provee  á  pala¬ 
cio...  (A  Enrique.)  Acérquese  us¬ 
ted,  joven,  acérquese...  ¿qué desea 
usted?...  ( En  voz  baja  á  Rantzau.) 
Conviene  hacerse  popular. 

Enr.  He  venido  con  mi  padre  á  en¬ 
tregar  géneros  á  la  reina  Ma¬ 
tilde...  Mientras  que  él  espera  que 
llegue  la  hora  de  su  audiencia, 
deseo  pedir  á  V.  M.  una  gracia,  no 
sin  rogarla  antes  que  perdone  mi 
atrevimiento. 

Reí.  Hable  usted  sin  temor. 


Ran.  Me  parece  que  conozco  á  este  jo¬ 
ven. 

Reí.  Le  habrá  usted  visto  en  los  alma¬ 
cenes  de  su  padre...  Ratón  Bur- 
kenstaff...  el  industrial  más  acau¬ 
dalado  de  Copenhague. 

Ran.  (En  actitud  de  hacer  memoria.) 
No...  Ahora  recuerdo.  Le  he  visto 
en  el  despacho  de  mi  ilustre  com¬ 
pañero,  el  ministro  de  la  Gue¬ 
rra. 

Enr.  Sí,  señor,  he  sido  durante  dos 
años  su  secretario  particular.  Mi 
padre  solicitó  y  obtuvo  esta  plaza 
para  mí  por  recomendación  de  la 
señorita  Falkenskield,  nuestra 
cliente  asidua.  Hace  quince  díás 
que  el  señor  ministro  me  despidió 
de  su  casa... 

Reí.  ¿Porqué? 

Enr.  Lo  ignoro.  Ni  me  dió  explicacio¬ 
nes  ni  se  las  pedí...  Solamente  de¬ 
searía... 

Reí.  Otra  colocación... 

Ran.  He  oído  á  mi  colega  elogiar  va¬ 
rias  veces  á  usted.  Y,  puesto  que 
está  usted  libre,  aprovecharé  la 
ocasión,  ofreciéndole  á  mi  lado  el 
mismo  empleo  que  desempeñaba 
usted  en  su  oficina. 

Enr.  (Con  vivacidad.) Señor,  agradezco 
á  usted  mucho  sus  bondades.  Sin 
embargo,  no  puedo  aceptar  sus 
ofertas. 

Ran.  ¡Cómol  ¿se  niega  usted? 

Enr.  (A  La  reina.)  Perdón,  señora...  tai 
vez  mi  pretensión  es  descabellada, 
pero  desearía  ser  militar...  Razo¬ 
nes  íntimas  me  vedan  solicitar  de 
mi  antiguo  jefe,  el  señor  ministro 
de  la  Guerra,  esta  gracia.  Por  eso 
no  he  vacilado  en  acudir  á  vues¬ 
tra  majestad  para  que  influya  áfin 
de  que  se  me  conceda  una  tenen¬ 
cia  en  cualquier  arma  ó  en  cual¬ 
quier  regimiento.  ¡Ah,  seré  siem¬ 
pre  un  esclavo  de  la  persona  á 
quien  deba  este  favor! 

Reí.  (  Vivamente.)  Si  dependiera  de  mí, 
en  breve  vería  usted  realizadas 
sus  aspiraciones,  pero  no  siendo 
muy  afecta  á  la  actual  situación 
política,  quizá  mi  recomendación 
sería  contraproducente...  (Pausa.) 
No  obstante,  mi  buen  amigo,  el 
señor  conde  de  Rantzau  se  intere¬ 
sará  cerca  del  Gobierno  por  us¬ 
ted... 

Ran.  Yo  mismo  expondré  la  petición  á 
Falkenskield. 

Enr.  (Con  acento  fogoso.)  ¡Deberé  á  us“ 
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ted  más  que  la  vida!  Entonces  po¬ 
dré  servirme  de  mi  espada...  como 
un  gentil  hombre...  No  seré  el  hi¬ 
jo  de  un  tendero...  Si  alguno  me 
insulta,  tendré  derecho  á  atrave¬ 
sarlo  de  parte  á  parte 

Ran.  (En  tono  de  reconvención.)  ] Jo¬ 
ven!... 

Enr.  (Como  antes.)  Usted  dispondrá  de 
mí  á  su  antojo...  No  soy  ingrato. 

Ran.  ( Señalando  d  Enrique  la  mesita 
que  estará  colocada  á  la  derecha , 
en  segundo  término.)  Escriba  us¬ 
ted  su  petición.  Se  la  presentaré 
ai  ministro  en  el  Consejo  que  va¬ 
mos  á  celebrar  ahora...  (En  voz 
baja,  d  la  reina ,  mientras  que  En¬ 
rique  escribe.)  ¡He  aquí  un  cora¬ 
zón  entusiasta  y  generoso,  capaz 
de  todo! 

Reí.  ¿Lo  piensa  usted  así? 

Ran.  Creo  en  todo  el  mundo...  hasta  los 
veinte  años  ..  Pasada  esta  edad, 
no  creo  en  nadie... 

Reí.  ¿Por  qué? 

Ran.  Señora,  ios  años  cambian  mucho 
á  los  hombres. 

Reí.  ¿Será  acaso  este  joven  el  que  ne¬ 
cesito  para  que  me  auxilie  en  mis 
planes? 

Ran.  No...  le  mueve  algo  más  que  la 
ambición...  Én  el  lugar  de  vuestra 
majestad,  yo...  ( Acércase  Enri¬ 
que,  que  entregará  d  Rantzau  su 
solicitud.  Oyese  gritar  desde  fue¬ 
ra  d  Ratón.) 

Rat.  ¡Es  inconcebible...  inaudito! 

Enr.  ¡Mi  padre!  ( Mientras  tanto  Rant¬ 
zau  acercará  d  la  reina  un  sillón. 
Aparece  Ratón,  muy  colérico.) 


ESCENA  VIII 

La  REINA,  sentada,  RANTZA.U,  ENRI¬ 
QUE  y  RATON 

Rat.  (Entrando.)  Si  no  estuviera  en 
palacio,  obraría  de  otro  modo... 

Enr.  ( Saliendo  d  su  encuentro,  y  mos¬ 
trándole  la  reina.)  Padre... 

Rat.  ¡La  reinal...  Perdón,  señora;  estoy 
aturdido,  confuso,  porque  sé  que 
la  etiqueta  prohíbe  encolerizarse 
en  la  mánsión  del  soberano,  y  es¬ 
pecialmente  en  presenciado  vues¬ 
tra  majestad.  Pero  después  del 
agra\io  que  se  acaba  de  inferir  en 
mi  humilde  persona  á  tüdo  el  co¬ 
mercio  de  Copenhague,  cuya  re¬ 
presentación  ostento... 


Reí.  No  comprendo...  ¿Qué  ha  sucedi¬ 
do?... 

Rat.  Me  han  obligado  á  aguardar  más 
de  dos  horas,  para  decirme:  Vuel¬ 
va  usted  otro  día.  La  reina  está  in¬ 
dispuesta  y  no  puede  recibir  á  us¬ 
ted  ni  ver  sus  géneros...  Si  esa 
indisposición  hubiera  sido  cierta, 
habría  gritado:  ¡Viva  Ja  reina!... 
(A  media  voz.)  Pero..  ( Con  timi¬ 
dez.)  No  sé  si  debo  delante  de 
vuestra  majestad... 

Reí.  Hable  usted  sin  temor. 

Rat.  La  reina  Matilde  está  tan  enferma 
como  yo...  Acabo  de  verla  pasear 
por  el  parque,  apoyada  en  el  bra¬ 
zo  del  conde  Struensée,  riéndose  á 
carcajadas...  probablemente  de 
mí... 

Ran.  ( Interrumpiéndole ,  con  seriedad.) 
¡Oh!  eso  no  debe  ser  cierto. 

Rat.  Sí,  señor  conde,  estoy  seguro  de 
lo  que  he  visto...  Valdría  más  que, 
en  vez  de  burlarse  de  un  síndico, 
de  un  ciudadano  que  paga  exacta¬ 
mente  al  Estado  sus  contribucio¬ 
nes,  la  reina  y  el  favorito  se  ocu¬ 
paran,  aquélla  de  su  casa  y  éste 
de  los  negocios  públicos,  que  no 
marchan  tan  bien  como  deberían 
marchar. 

Enr.  Padre  mío... 

Rat.  Es  verdad  que  no  soy  más  que  un 
rudo  fabricante,  sin  ilustración  ni 
facilidad  de  palabra,  pero  no  he 
engañado  nunca  á  nadie  y  todo  lo 
que  se  fabrica  en  mi  casa  me  per¬ 
tenece,  empezando  por  mi  hijo, 
porque  mi  mujer  Marta  Gelastern 
es  honrada  á  carta  cabal  y  se  pa¬ 
sea  por  todas  partes  con  la  frente 
muy  alta...  Hay  muchos  prínci¬ 
pes  que  no  pueden  decir  otro  tan¬ 
to. .  . 

Ran.  ( Con  energía.)  Señor  Burkens- 
taff... 

Rat.  No  aludo  á  nadie...  Dios  guarde  al 
rey,  pero  la  reina  y  el  favorito... 

Enr.  Padre,  piense  usted  que  si  le  oye¬ 
ran... 

Rat.  No  me  importa.  No  tengo  por  qué 
temer.  Además  dispongo  de  ocho¬ 
cientos  obreros...  mis  talleres  ocu¬ 
pan  un  barrio  entero...  Si  intenta¬ 
ran  jugarme  una  mala  pasada... 
¡ira  de  Dios!...  habría  una  revolu¬ 
ción  en  la  capital. 

Ran.  ( Vivamente .)  ¡Tiene  usted  razón! 
(Aparte.)  Bueno  es  saberlo.  (Mien¬ 
tras  que  Enrique ,  en  segundo 
término,  procura  tranquilizar  d 
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su  padre,  Rantzau,  en  pie,  á  la 
izquierda ,  junto  al  sillón  de  la 
reina,  dice  d  ésta ,  señalando  d  Ra¬ 
tón:)  Ese  es  el  hombre  que  vues¬ 
tra  majestad  necesita. 

Reí.  ( Con  extrañeza.)  ¡Cómo,  un  grose¬ 
ro,  un  idiotal 

Han.  ¡Tanto  mejorl  Un  cero  bien  colo¬ 
cado  representa  un  gran  valor... 

Reí.  ( Levantándose  y  dirigiéndose  d 
Ratón.)  Señor  Ratón  Burkens- 
taff... 

Hat.  ( Inclinándose .)  Señora... 

Reí.  Siento  profundamente  la  descor¬ 
tesía  con  que  le  han  tratado  á  us¬ 
ted.  El  comercio  merece  todos  mis 
respetos...  Si  estuviera  en  mi  ma¬ 
no  desagraviar  á  usted... 

Hat.  Si  no  temiera  abusar  de  las  bon¬ 
dades  de  V.  M.  para  conmigo  me 
atrevería  á  rogar  que  me  conce¬ 
diera  el  titulo  de  Proveedor  de  la 
Real  Casa.  En  realidad  lo  soy, 
desde  hace  muchos  años,  porque 
sirvo  á  V.  M.,  á  la  reina  Matilde... 
cuando  no  está  indispuesta...  á 
toda  la  Corte.  .  Esta  misma  ma¬ 
ñana  he  vendido  al  señor  ministro 
de  la  Guerra  para  el  próximo  ma¬ 
trimonio  de  su  hija... 

Enr.  ( Interrumpiéndole  vivamente .)  ¡De 
su  hija!... 

Han.  ( Mirándole  con  fijeza.)  Sí,  se  casa 
con  el  sobrino  del  conde  de  Goel- 
her...  Pero  se  acerca  Falkens- 
kield... 

Reí.  No  quiero,  verle.  Adiós,  conde; 
adiós,  señor  Burkenstaff.  Cuente 
usted  con  el  título  que  desea.  (  Va- 
se  por  la  izquierda.) 

Hat.  Voy  ádecírseio  á  mi  mujer. 

Han.  ( A  Enrique ,  mientras  que  Ratón 
vase  por  el  foro.)  Aguárdeme  us¬ 
ted  en  esa  galería.  ( Mostrándole 
la  del  lado  izquierdo.)  Ahora  mis¬ 
mo  le  diré  la  respuesta  del  conde. 

Enr.  ( Inclinándose .)  Mil  gracias,  caba¬ 
llero.  ( Vase  hacia  el  sitio  indi¬ 
cado.) 

ESCENA  XI 

IlANTZAU  y  FALTENSTIELD 

Fal.  ( Saliendo  por  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.)  Struensée  va  demasiado  le¬ 
jos  y  tal  vez  le  ocurra  algún  per¬ 
cance...  (  Viendo  á  Rantzau.)  Bue¬ 
nos  días,  querido  colega,  ¡qué  pun¬ 
tual! 

Han.  Contra  mi  costumbre...  porque  no 


asisto  casi  nunca  á  los  Consejos... 
He  oido  que  en  el  de  hoy  se  tra¬ 
tarán  asuntos  de  gran  importan¬ 
cia. 

Fal.  En  efecto,  lo  presidirá  la  reina  y 
nos  ocuparemos  de  cierto  mal¬ 
estar  que  comienza  á  notarse... 

Han.  ( Interrumpiéndole .)  ¿En  la  Corte? 

Fal.  No,  en  el  pueblo.  Todos  murmu¬ 
ran  á  su  gusto  y  sin  recato  de  la 
reina  y  del  primer  ministro... 
Oyense  cosas  infamantes...  Yo  em¬ 
plearía  los  medios  más  enérgicos 
para  atajar  el  mal,  pero  Struen¬ 
sée  teme  motines  y  revoluciones 
que,  por  ahora,  son  imposibles... 
Entre  tanto,  la  osadía  popular  se 
envalentona...  propagando  por  to¬ 
das  partes  las  canciones,  los  folle¬ 
tos  y  las  caricaturas  de  la  especie 
más  calumniosa. 

Ran.  La  ley  está  terminante  respecto 
de  los  delitos  de  lesa  majestad. 
Usted,  como  ministro  déla  Guerra 
es  el  más  indicado  para  reprimir¬ 
los  y  castigarlos.  Idaga  usted  un 
buen  escarmiento  y  callarán  los 
murmuradores.  {Pausa.)  Así,  en¬ 
tre  otros  puedo  citarle  á  usted 
un  revoltoso,  hombre  de  gran 
energía,  tanto  rqás  peligroso  cuan¬ 
to  que  es  el  oráculo  de  su  barrio... 

Fal.  ¿Quién? 

Ran.  No  recuerdo  su  nombre...  Es  un 
fabricante  de  sedas... 

Fal.  ¿Ratón  Burkenstaff? 

Ran.  ¡El  mismo!...  Sé  por  confidencias, 
dignas  de  crédito,  que  vocea  sin 
cesar  su  descontento  por  ciertos 
agravios  que  asegura  haber  reci¬ 
bido  de  la  Corte.  Convendría  que, 
sin  perjudicarle  demasiado,  se  le 
obligara  á  callar...  Por  ejemplo, 
uno  ó  dos  días  de  cárcel... 

Fal.  Mejor  serán  ocho. 

Ran.  Como  usted  quiera. 

Fal  -  Hablemos  de  otra  cosa.  Deseo  pe¬ 
dir  á  usted  un  favor.  En  el  Conse¬ 
jo  voy  á  proponer  para  un  alto 
cargo  diplomático  al  sobrino  del 
conde  de  Goelher,  que  se  enlaza¬ 
rá  en  breve  con  mi  hija...  Espero 
que  usted  no  opondrá  reparo... 

Ran.  De  ningún  modo. 

Fal.  Es  que  mi  futuro  hijo  político  ape¬ 
nas  cuenta  veinte  años  de  edad. 

Ran.  No  importa.  En  estos  tiempos,  rei¬ 
na  la  juventud;  la  misma  Sobera¬ 
na  no  parará  mientes  en  ese  deta¬ 
lle  que,  para  mí,  es  un  mérito... 
{Pausa.)  Pero,  á  mi  vez,  quisiera 
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merecer  de  usted  otra  gracia...  {Sa¬ 
cando  del  bolsillo  la  solicitud  de 
Enrique.)  Una  tenencia  para  un 
joven  cuyo  porvenir  me  interesa. 

Fal.  Concedida,  desde  luego...  ( Cogien¬ 
do  el  papel.)  No  necesito  saber  pa¬ 
ra  quién  es.  Usted  le  recomienda 
y  eso  basta.  {Leyendo.)  ¡Enrique 
Burkenstaff!...  ¡Oh,  mees  imposi¬ 
ble!... 

Ran.  ( Con  frialdad;  encendiendo  un  ci¬ 
garro.)  ¿Por  qué? 

Fal.  ( Turbado.)  Es  el  hijo  de  ese  sedi¬ 
cioso. 

Ran.  Pero  no  se  parece  á  su  padre.  Res¬ 
pondo  de  qu6  nos  serviría  leal¬ 
mente. 

Fal.  Además,  dar  una  tenencia  á  un 
joven  de  veinte  años... 

Ran.  Repito  á  usted  que  en  estos  tiem¬ 
pos  reina  la  juventud. 

Fal.  Sin  embargo,  no  ha  salido  jamás 
de  los  almacenes  de  su  padre  y  de 
mi  bufete.  No  sabe  lo  que  es  un 
cuartel. 

Ran.  Ni  más  ni  menos  que  el  futuro  yer¬ 
no  de  usted  conoce  las  oficinas  del 
Estado...  {Pausa.)  A  pesar  de  to¬ 
do,  si  piensa  usted  que  esto  es  un 
impedimento,  no  insisto.  Respeto 
su  criterio  {con  intención)  y  haré 
lo  que  usted  haga. 

Fal  {Esforzándose  por  ocultar  su  des¬ 
pecho.)  En  fin,  procuraré  compla¬ 
cer  á  usted.  {Sonriendo.)  ¿Asisti¬ 
rá  usted  esta  noche  al  banquete 
que  celebro  en  mi  casa? 

Ran.  No  lo  sé.  Temo  que  mi  padeci¬ 
miento  del  estómago  me  lo  impi¬ 
da.  Pero,  en  todo  caso,  hablare¬ 
mos  después  del  Consejo. 

Fal.  Perfectamente.  Hasta  luego.  {Va- 
se  por  el  foro.) 

ESCENA  X 

RANTZAU  y  ENRIQUE,  saliendo  por  la 

izquierda. 

Ran.  Será  usted  teniente.  A  la  salida  del 
Consejo  iréá  visitar  la  fábrica  de 
su  padre  que  no  deja  de  inspirar¬ 
me  curiosidad  y  entregaré  á  usted 
su  nombramiento. 

Enr.  ¡Ahí  mil  gracias. 

Ran.  Recomiende  usted  al  señor  Ratón 
que  no  hable  taa  alto  ..  dice  mu¬ 
chas  imprudencias  que  pudieran 
causarle  graves  disgustos. 

Enr.  ¿Peligra  acaso  su  libertad? 

Ran.  Lo  ignoro,  pero  no  es  imposible... 


Me  limito  á  avisar  á  usted...  no  le 
pierda  de  vista,  y,  sobre  todo, 
guarde  silencio  sobre  lo  que  acabo 
de  indicarle. 

Enr.  Moriría  primero  que  pronunciar 
una  sola  palabra  que  pudiera  com¬ 
prometer  á  usted...  ( Estrechando 
efusivamente  la  diestra  de  Rant- 
zau.)  Adiós,  señor  conde...  ( Vase.) 

Ran.  {Con  tristeza.)  Hermosa  juventud: 
época  de  generosidad,  de  dichas  é 
ilusiones.  {Sonriendo.)  Después  de 
todo,  es  una  tontería  tomar  en  se¬ 
rio  la  vida. ..  y  á  los  veinte  años  se 
equivoca  uno  fácilmente...  Vamos 
al  Consejo. 

TELÓN 

HCCcTseeaNDO 

La  escena  representa  el  almacén  de  RA¬ 
TON  BURKENSTAFF.  En  el  fondo, 
grandes  puertas  de  cristales  que  dan  á  la 
calle,  y  delante  de  Jas  cuales  están  col¬ 
gadas,  á  modo  de  muestra,  varias  piezas 
de  sedas-  A  la  izquierda,  una  escalera 
que  conduce  á  las  dependencias  de  la  fá¬ 
brica.  Debajo  de  la  escalera,  Ja  puerta  de 
una  cueva.  En  el  mismo  lado,  un  pequeño 
bufete  y  encima  un  estante  con  los  libros 
de  Caja  y  muestrarios.  A  la  derecha, 
una  vasta  anaquelería  llena  de  géneros: 
en  segundo  término,  la  puerta  de  las  ha¬ 
bitaciones  particulares  del  señor  BUR¬ 
KENSTAFF. 

ESCENA  PRIMERA 

RATON  y  MARTA.  Ratón,  sentado  en  su 
bufete:  á  su  lado,  Marta,  en  pie,  con  va¬ 
rias  letras  de  giro  en  la  mano. 

Mar.  Es  menester  escribir  ahora  mismo 
á  nuestro  amigo  el  tapicero  de 
Hamburgo. 

Rat.  A.  quien  voy  á  escribir  es  á  la 
reina. 

Mar.  {Con  extrañeza.)  ¡A  la  reinal 

Rat.  Sí;  á  la  reina  madre,  que  me  ha  re¬ 
cibido  cariñosamente  esta  maña¬ 
na... 

Mar.  (Interrumpiéndole.)  ¿Qué  vas  ga¬ 
nando  con  que  esa  señora  te  acoja 
bien? 

Rat.  ¡Qué  interesada  eresl...  pues  voy 
ganando  crédito,  honores...  ser  el 
industrial  más  influyente  en  el  ba¬ 
rrio,  en  la  capital,  en  el  Estado... 
{Pónese  en  pie.) 

Mar.  {Con  ironía.)  ¡Todo  por  ostentar 
el  título  de  proveedor  oficial  de  la 
Real  Casal  ¡Es  tu  sueño  dorado,  la 
ilusión  de  toda  tu  vida! 
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Rat.  Déjame  en  paz...  No  se  trata  sólo 
de  ser  el  proveedor  de  la  Real  Ca¬ 
sa.  ( En  voz  baja.)  Pretendo  tam¬ 
bién  la  presidencia  de  ios  gremios 
y  quién  sabe  si  la  alcaldía  de  Co¬ 
penhague...  Sí,  Marta,  todo  es  po¬ 
sible...  con  mi  popularidad  y  el  fa¬ 
vor  de  la  Corte. 

ESCENA  II 

MARTA,  RATON  y  JUAN 

Juan  ( Entrando  con  algunos  paquetes 
bajo  el  brazo.)  La  señora  barone¬ 
sa  de  Molke  dice  que  no  le  gustan 
las  gasas  negras  y  que  lleve  us¬ 
ted  mismo  las  muestras  de  seda 
verde. 

Rat.  ( Dirigiéndose  al  bufete.)  ¡El  dia¬ 
blo  cargue  contigol..  Yé  tú,  Mar¬ 
ta,  y  entiéndete  con  esa  señora... 

Juan  Además... 

Rat.  ( Interrumpiéndole ;  malhumora¬ 
do.)  ¡Acabarás  de  una  vezl... 

Juan  ( Entregándole  un  saquito.)  Aquí 
está  el  importe  de  los  veinticinco 
metros  de  tafetán  de  cuello  de  pa¬ 
loma... 

Rat.  ( Cogiendo  el  saquito.)  ¡Qué  humi¬ 
llante  es  intervenir  en  estas  pe- 
queñeces!  ( Devuelve  la  bolsa  d 
Juan.)  Entrégaselo  al  cajero  y  dé¬ 
jame  tranquilo...  ( Torna  á  sentar¬ 
se  en  el  bufete ,  disponiéndose  d 
escribir.)  «Sí,  señora,  es  á  vues¬ 
tra  majestad  ..» 

Mar.  (A  Juan,  en  el  momento  en  que 
empieza  d  subir  la  escalera.)  Has 
tardado  demasiado  para  hacer  dos 
recados. 

Juan  {Aparte.)  ¡Qué  mujerl...  está  en  to¬ 
do...  No  se  parece  al  amo.  {En  voz 
alta.)  Tiene  usted  razón,  pero  no 
se  puede  andar  por  la  calle  con 
tanta  gente  como  circula,  comen¬ 
tando  un  edicto  del  rey... 

Mar.  (A  Juan.)  ¿Lo  has  leído? 

Rat.  {En  tono  pretencioso.)  Por  él  su 
majestad  confiere  á  Struensée  las 
supremas  prerrogativas  del  Po¬ 
der... 

Juan  Me  da  lo  mismo...  Pero  ello  debe 
ser  grave,  porque  todos  hablan 
violentamente  y  gesticulan  con 
ademanes  descompuestos... 

Rat.  Ciertamente,  es  muy  grave. 

Juan  {Con  júbilo.)  Me  alegro;  así  se  ar¬ 
mará  un  motín,  cerrarán  las  tien¬ 
das  y  los  pobres  dependientes  des¬ 
cansaremos  un  día  entre  la  sema¬ 


na...  Además,  es  tan  divertido  co¬ 
rrer  por  las  calles  y  gritar... 

Mar.  {Interrumpiéndole .  )  Bergante, 
¿qué  vas  tú  á  gritar? 

Juan  ¡Yo  que  sé!  iPero  todos  gritan! 

Mar.  ¡Basta!  Vete  á  la  Caja...  Hoy  no 
sales  de  casa... 

Juan  (Subiendo  la  escalera  y  desapare¬ 
ciendo  por  la  puerta  de  las  ofici¬ 
nas.)  ¡Qué  fastidio!  ¡siempre  preso! 

Mar.  ( Viendo  que  Ratón  se  ha  puesto 
el  sombrero  para  marcharse.)  ¿Te 
vas? 

Rat.  Sí,  vuelvo  enseguida...  ¿Tienes 
miedo?  Las  mujeres  sois  terribles. 
Sólo  quiero  saber  lo  que  sucede, 
hablar  con  los  descontentos  y,  si 
es  necesario,  decir  algunas  pala¬ 
bras  en  favor  de  la  reina  madre. 

Mar.  ¿Para  qué  necesitas  su  protección? 
Cuando  se  posee  el  capital  que 
nosotros  tenemos,  puede  prescin- 
se  de  todo  el  mundo  y  darse  vida 
de  gran  señor,  libre  é  indepen¬ 
diente...  Quédate  en  casa  y  no  te 
metas  donde  no  te  llaman. 

Rat.  ¿Es  decir  que  no  valgo  más  que 
para  medir  piezas  de  seda  y  ajus¬ 
tar  cuentas?:  ¿desprecias  al  co¬ 
mercio? 

Mar.  ¡Despreciar  al  cbmerciol  Eso  nun¬ 
ca.  Pero  creo  que  el  industrial  de¬ 
be  estar  detrás  de  su  mostrador, 
sin  abandonarle  por  ir  á  doblar  el 
espinazo  en  las  antecámaras... 
Oyéndote  disparatar  como  corte¬ 
sano,  no  puedo  respetarte  como 
fabricante  de  sedas. 

Rat.  ¡Admirable,  Marta,  admirable! 
Desde  que  nuestra  reina  mane¬ 
ja  á  su  antojo  á  su  marido,  todas 
las  mujeres  os  creéis  con  el  mis¬ 
mo  derecho...  Tú  que  abominas 
tanto  de  la  Corte,  imitas  fielmen¬ 
te  su  conducta. 

Mar  Acuérdate  menos  de  la  Corte  y 
piensa  más  en  tu  casa.  ¿No  eres 
feliz?  Tienes  una  fábrica  que  pro¬ 
gresa  de  día  en  día,  amigos  que 
le  aprecian,  una  mujer  que  te  lle¬ 
va  la  contraria,  pero  que  te  quiere 
con  toda  su  alma,  un  hijo  que  es 
nuestro  orgullo,  nuestra  gloria... 
¿Qué  te  falta?  ¿Porqué  preocupar¬ 
se  de  la  reina  y  del  favorito?  ¿Qué 
nos  interesa  que  ocupe  el  poder 
este  ó  aquél  ambicioso?  Lo  impor¬ 
tante  es  saber  si  nuestro  hogar 
marcha  bien...  si  somos  felices... 
Cumpla  cada  cual  con  su  deber: 
he  aquí  todo... 
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Rat.  (Con  impaciencia.)  ¿Quién  te  dice 
lo  contrario? 

Mar.  (Con  energía.)  Tuque  me  haces 
vivir  sobresaltada:  que  siempre 
estás  perorando  en  el  almacén, 
para  censurar  lo  que  sucede  y  lo 
que  no  sucede:  tú,  que  por  la  mal¬ 
dita  ambición  de  figurar  en  la 
Corte,  desatiendes  á  nuestros  me¬ 
jores  amigos,  llegando  hasta  con¬ 
sentir  que  tu  propio  hijo  haya  sa¬ 
lido  de  nuestro  lado,  donde  se  en¬ 
contraba  tan  bien,  para  ponerse 
á  las  órdenes  de  un  político,  cuya 
casa  ojalá  no  hubiera  pisado 
nunca. 

Rat.  ¿Por  qué?...  ¿Le  ocurre  algo?... 
¿Es  desgraciado?...  ¿Qué  quiere?... 
¿Dinero?...  Dale  cuánto  pida...  me¬ 
jor  aún,  entrégale  la  llave  de  mi 
Caj  a... 

Mar.  Cállate,  que  viene. 

ESCENA  III 

MARTA,  RATON  y  ENRIQUE 

Enr.  ( Entrando  precipitadamente.  A 
su  padre:)  Temía  que  no  estuviera 
usted  en  casa...  Hay  cierta  agita¬ 
ción  en  la  capital. 

Rat.  Eso  he  oído,  pero  no  sé  de  qué  se 
trata,  porque  tu  madre  no  me  ha 
dejado  salir. 

Enr.  Es  un  motín  sin  importancia.  Sin 
embargo,  hay  casos  en  que  con¬ 
viene  obrar  con  mucha  pruden¬ 
cia...  Usted  es  el  industrial  más 
acaudalado  é  influyente  del  ba¬ 
rrio...  Usted  no  se  recata  para  cri¬ 
ticar  en  público  y  á  voces  á  la  rei¬ 
na  Matilde  y  ai  favorito...  Bien 
pudieran  llegar  á  sus  oídos  las 
censuras  de  usted,  y  entonces... 

Rat.  Estoy  seguro  de  que  no  se  atreve¬ 
rían  ni  á  detenerme. 

Enr.  (A  media  voz.)  Se  engaña  usted; 
son  capaces  de  todo. 

Rat.  ¿Qué  dices?...  Es  imposible...  ¿Has 
oído  algo? 

Enr.  Sé  por  confidencias  reservadísi¬ 
mas  que  un  político  muy  impor¬ 
tante  tiene  gran  interés  en  que  us¬ 
ted  sea  preso...  Aún  no  está  fir¬ 
mada  la  orden  de  arresto,  pero  lo 
estará  de  un  momento  á  otro...  Lo 
más  sensato  es  que,  sin  que  nadie 
se  entere,  salga  usted  de  aquí, 
ocultándose  durante  algunos  días. 

Mar.  ¿En  dónde? 

Enr.  Fuera  de  la  capital,  en  casa  de  al¬ 


gún  amigo...  "Por  ejemplo,  en  la 
quinta  del  pañero  Miguel...  Aun¬ 
que  no  hay  peligro,  acompañaré 
á  usted. 

Rat.  No,  vale  más  que  te  quedes.  Así 
atenderás  á  nuestro  negocio  y 
tranquilizarás  á  tu  madre,  que  es¬ 
tá  temblando  de  miedo. 

Mar.  Sí,  hijo  mío,  quédate  conmigo. 

Enr.  Como  ustedes  quieran.  ( Viendo  d 
Juan  que  baja  por  la  escalera.) 
Juan  irá  con  usted  hasta  la  casa 
de  Miguel. 

Juan  (A  su  amo.)  ¿Ocurre  algo? 

Rat.  (A  Juan,  en  voz  baja.)  La  Corte  y 
el  Gobierno  están  furiosos  contra 
mí  y  quieren  meterme  en  la  cár¬ 
cel... 

Juan  ¿A  qué  no  se  atreven?...  Que  ven¬ 
gan,  que  vengan...  y  verán  qué 
escándalo  se  arma.  Ya  me  oirán 
ustedes  gritar. 

Rat.  Cállate,  Juan,  no  seas  tan  vivo. 

Enr.  Además  guarda  tus  bríos  para  me¬ 
jor  ocasión  porque  ahora  no  su¬ 
cederá  nada. 

Juan  ( Ap .  Con  tristeza.)  No  sucederá 
nada...  Tanto  peor.  1Y0  que  no 
pensaba  más  que  en  alborotar  y 
en  romper  cristalesl 

Rat.  ( Después  de  abrazar  d  su  mujer  y 
su  hijo  )  ¡Adiós!..  ¡Adiós!...  ( Vase 
con  Juan;  Marta  y  Enrique  les 
acompañan  hasta  la  puerta  del 
foro.) 

ESCENA  IV 
MARTA  y  ENRIQUE 

Mar.  ¿Dices  que  volverá  dentro  de  al¬ 
gunos  dias? 

Enr.  Sí.  Un  caballero  muy  poderoso, 
que  se  interesa  por  nosotros,  hará 
que  cese  esa  persecución  contra 
mi  padre. 

Mar.  ¡Dios  lo  quiera!  Entonces  no  nos 
separaremos  más.  {Pausa.)  Hijo 
mío,  hace  tiempo,  que  estás  muy 
triste.  ¿Qué  te  sucede? 

Enr.  {Con  cierta  turbación.)  Es  posible 
que,  en  breve,  me  vea  precisado  á 
abandonará  ustedespor  una  tem¬ 
porada.  Hubiera  deseado  ahorrar 
á  usted  este  disgusto,  pero  lo  que 
ha  sucedido  hoy  me  obliga  á  co¬ 
municarle  mi  decisión. 

Mar.  ¿Vas á abandonarnos?...  ¿Porqué? 

Enr.  Quiero  ser  militar;  he  solicitado 
una  tenencia. 

Mar.  Tú,  ¡Dios  mío!  {Llorando.)  ¿Qué 
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te  hemos  hecho  para  que  huyas 
de  nosotros?  ..  Di  meló  y  repararé 
nuestra  injusticia. 

Enr.  No,  madre  mía,  ustedes  no  tienen 
la  culpa  de  mi  desgracia,  pero  no 
puedo  permanecer  más  tiempo  en 
Copenhague. 

Mar.  ¿Por  qué?  ¿Dónde  serás  más  que¬ 
rido  que  aquí?  ¿Qué  te  falta?  ¿Am¬ 
bicionas  brillar  en  el  mundo,  eclip¬ 
sar  á  los  más  ricos  y  (Dándole  la 
llave  de  la  Caja.)  Ten;  dispón  de 
nuestro  capital...  Para  tí  lo  reuni¬ 
mos...  Por  tí  trabajamos...  Esta 
casa,  la  fábrica,  todo  es  tuyo... 

Enr.  No  hable  usted  así.  No  quiero,  no 
ambiciono  nada...  Ni  siquiera  me¬ 
rezco  las  bondades  de  ustedes  .. 
Precisamente  ese  trabajo  que  us¬ 
tedes  ejercen  con  tanta  honradez 
y  probidad,  y  del  que  me  enorgu¬ 
llecía  en  días  no  lejanos,  es  hoy  lo 
que  más  se  opone  á  mi  dicha,  á  mi 
venganza...  (Pausa.)  Madre  mía, 
es  preciso  que  confie á usted  mi  se¬ 
creto...  Mi  desgracia  comenzó  des¬ 
de  el  mismo 'día  en  que  fui  nom¬ 
brado  secretario  particular  del  se¬ 
ñor  Falkenskield...  Admitido  en 
su  intimidad,  viendo  á  todas  ho¬ 
ras  á  su  hija  Cristina,  me  enamo¬ 
ré  presto  de  ella...  Hace  dos  años 
que  este  amor  constituye  mi  tor¬ 
mento,  mí  felicidad,  mi  vida...  Y 
no  piense  usted  que,  olvidando 
mis  deberes  y  el  respeto  á  mi  jefe, 
haya  dejado  entrever  lo  que  su¬ 
cedía  en  mi  corazón,  ni  que  jamás 
haya  pensado  declarar  á  Cristina 
mi  pasión...  No,  soy  indigno  de 
ella...  Pero  su  padre,  después  de 
advertir  mi  turbación,  mi  aturdi¬ 
miento,  en  una  palabra,  mi  amor 
h^icia  su  hija,  porque,  en  presen¬ 
cia  de  ésta,  me  olvidaba  de  todo, 
incurriendo  en  distraciones...  me 
despidió  de  su  casa  sin  decirme  los 
motivos  de  su  repulsa,  y  dejándo¬ 
me  sin  alegría  y  sin  ventura... 
(Pausa.)  Desde  entonces,  he  ron¬ 
dado  incesantemente  el  hotel  de 
Cristina,  para  verla  ó  mejor  para 
ver  los  balcones  de  su  habita¬ 
ción...  Una  noche,  ofuscada  mi 
razón  por  la  fiebre,  enloquecido 
por  la  pasión,  salté  la  verja,  pe¬ 
netrando  en  el  parque... 

Mar.  lQué  imprudencia! 

Enr.  Si,  madre  mía,  fué  una  impruden¬ 
cia  que  me  ha  costado  bien  cara... 
En  una  de  las  galerías  exteriores 


del  hotel,  encontré  al  barón  Fede¬ 
rico  de  Goelher,  sobrino  del  mi- 
nstro  de  Marina,  que  se  enlazará 
en  breve  con  la  señorita  Falkens¬ 
kield,  y  que,  acompañado  por  dos 
criados,  se  disponía  á  salir  de  la 
quinta  donde  había  pasado  la  ve¬ 
lada  en  unión  de  su  prometida. 
«¿Dónde  va  usted?...  ¿Quién  es  us¬ 
ted?»  me  preguntó  con  tono  imper¬ 
tinente  y  altivo.  Le  respondí  con 
la  misma  insolencia.  Entonces  or¬ 
denó  á  los  criados  que  me  castiga¬ 
ran:  uno  de  ellos  me  dió  una  bofe¬ 
tada.  Pedí  al  barón  explicaciones 
de  este  atropello  y  él,  después  de 
oir  mi  apellido,  repuso  con  des. 
precio:  «¿Burkenstaff?...  No  me  ba¬ 
to  con  el  hijo  de  un  tendero.  Si  fue¬ 
ra  usted  noble  ó  militar,  acepta¬ 
ría  su  reto»  ]Noblel  no  puedo  ser¬ 
lo  nunca...  pero  militar... 

Mar.  (Vivamente.)  No:  tampoco  serás 
militar.  Tu  puesto  está  aquí,  cer¬ 
ca  de  tu  madre,  que  hoy  ha  visto 
amanecer  el  día  más  desgraciado 
de  su  vida...  Tu  padre  y  tú  que¬ 
réis  abandonarme...  Y  ¿por  qué? 
porque  no  sabéis  ser  felices,  por¬ 
que  ambicionáis  honores  que  es¬ 
tán  muy  por  encima  de  vuestro 
estado  social...  ¡Ohl  yo  me  conten¬ 
to  con  teneros  á  mi  lado...  (Inte¬ 
rrúmpese  viendo  entrar  d  Juan.) 

ESCENA  Y 

MARTA,  ENRIQUE  y  JUAN 

Enr.  (Con  inquietud.)  ¿Cómo  vuelves 
tan  pronto?  ¿Has  dejado  á  mi  pa¬ 
dre  en  casa  del  señor  Miguel? 

Juan  (Con  alegría.)  Está  en  mejor  si¬ 
tio. 

Mar.  (Con  impaciencia.)  ¿Corre  algún 
peligro?  ' 

Juan  Le  han  detenido,  pero  no  se  alar¬ 
men  ustedes,  porque  la  cosa  no 
tiene  importancia. 

Enr.  (En  tono  iracilfado.)  Explícate. 

Juan  Cruzábamos  la  calle  deStralsund, 
cuando  nos  cerraron  el  paso  dos 
soldados  que,  después  de  regis¬ 
trarnos  escrupulosamente,  dijeron 
al  amo:  «Señor  Burkenstaff ,  en 
nombre  de  su  excelencia  el  señor 
conde  Struensée,  rogamos  á  usted 
que  nos  siga  á  palacio.  El  jefe  del 
Gobierno  desea  hablar  con  usted.» 
(Pausa  )  El  amo  respondió:  «Estoy 
álas  órdenes  de  ustedes...»  y  se 
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dispuso  á  acompañar  á  los  solda¬ 
dos.  Nadie  se  había  apercibido  de 
esta  escena,  hasta  que  yo  indig¬ 
nado  por  la  detención  de  mi  prin- 
cipal,  comencé  á  gritar:  ¡Auxilio! 
¡qué  llevan  preso  á  mi  amo,  el  se¬ 
ñor  Ratón  Burkenstaffl  ¡auxilio!... 
¡á  mí  los  amigos!... 

Enr.  ¡Imprudente! 

.1  (jan  A  mis  voces  acudió  un  numeroso 
grupo  de  obreros  que  se  encami¬ 
naban  á  su  trabajo:  viéndolos  co¬ 
rrer,  alborotóse  la  gente,  dete¬ 
niéndose  los  carruajes  y  quedan¬ 
do  obstruida  durante  algunos  mo¬ 
mentos  la  vía  pública.  Entretanto 
los  trabajadores  habían  rodeado 
á  la  pareja,  poniendo  en  libertad 
al  amo,  á  quien  han  llevado  en 
triunfo  por  las  calles,  seguidos  de 
una  gran  multitud.  {Pausa.)  Pero 
no  es  sólo  esto...  Al  pasar  por 
nuestra  fabrica,  los  operarios,  en¬ 
tre  quienes  había  circulado  el  ru¬ 
mor  de  que  Jas  tropas  habían  in¬ 
tentado  asesinar  al  patrón  se  aso¬ 
maron  á  las  ventanas,  gritando: 
¡Viva  Burkenstaffl  A  la  fábrica 
ha  seguido  en  entusiasmo  el  ba¬ 
rrio...  Puedo  decir  que  toda  la  ca¬ 
pital  vitorea  en  estos  instantes  á 
mi  querido  amo. 

Enr.  ¡Qué  locura! 

Mar.  ¡Qué  desgracia! 

Enr.  Este  suceso  comprometerá  seria¬ 
mente  á  mi  padre,  justificando 
las  medidas  que  se  adopten  con¬ 
tra  él. 

Juan  No  teman  ustedes...  El  motín  va 
contra  la  Corte...  Hasta  ahora 
no  ha  ocurrido  ninguna  desgracia 
personal...  Todo  se  reduce  á  rom¬ 
per  los  faroles  de  los  coches  y  los 
cristales  de  las  casas  de  los  aris¬ 
tócratas...  ¡Es  un  espectáculo  muy 
divertido!...  ¿Oyen  ustedes  esos 
gritos?  {Señalando  la  puerta  de  la 
calle.)  Miren  como  apedrean  esa 
magnifica  carroza  que  se  detiene 
delante  de  nuestro  almacén... 

Enr.  ¡Qué  veo!:  el  coche  del  conde  de 
Falkenskield...  ¡Dios  mío!  si  Cris¬ 
tina  irá  en  él...  {Abre  nerviosa - 
mente  la  puerta  y  sale  d  la  calle.) 


ESCENA  VI 

JUAN  y  MARTA 

Mar.  {Intentando  detener  d  Enrique.) 


¡Hijo  mío,  hijo  mío!  ¡No  te  expon¬ 
gas!... 

Juan  Déjele  usted...  Es  el  hijo  del  amo  y 
no  corre  más  peligro  que...  el  de 
ser  paseado  en  triunfo.  {Mirando 
d  la  calle.)  Está  hablando  á  la 
gente  que  rodea  el  carruaje  y  que 
le  saluda,  alejándose  después. 

Mar.  ¡A  buena  hora!  {Con  -desespera¬ 
ción.)  ¿Dónde  estará  mi  marido?... 
Quiero  saber  si  le  ha  ocurrido  al¬ 
guna  desgracia...  Corro  á  buscar¬ 
le.  {Antes  de  que  Juan  pueda  im¬ 
pedirlo,  vase  por  el  foro ,  aleján¬ 
dose  por  la  derecha  ) 

Juan  {Asomándose  á  la  calle  )  ¡Imposi¬ 
ble  detenerla!...  (A  voces.)  ¡Señor 
Enrique!  ¡Señor  Enrique!...  {Pau¬ 
sa.  Con  sorpétsa.)  ¡Como!...  ¿qué 
hace?...  ¿Ayuda  á  bajar  del  ca¬ 
rruaje  á  una  señorita  joven...  ¡Qué 
hermosa  y  qué  elegante!...  Parece 
que  se  ha  desmayado.  (Volviendo 
al  centro  de  la  escena.)  Habrá  si¬ 
do  de  miedo... 

Enr.  {Regresa,  llevando  en  sus  brazos 
d  Cristina  desmayada  y  ala  cual 
sienta  en  un  sillón,  d  la  izquier¬ 
da.)  ¿Y  mi  madre?... 

Juan  Ha  salido  á  saber  noticias  del  amo. 

Enr.  {Contemplando  amorosamente  d 
Cristina.)  No  tardará  en  recobrar 
el  conocimiento.  (A  Juan  que  tam¬ 
bién  mira  con  curiosidad  d  la  jo¬ 
ven.)  ¿Qué  haces  aquí?...  ¡Vete! 

Juan  {Ap.)  No  se  le  ha  podido  ocurrir 
mejor  idea...  Voy  á  seguir  gritan¬ 
do,  con  más  fuerza  que  antes.  ( Va¬ 
se  por  el  foro.) 

ESCENA  VII 

CRISTINA  y  ENRIQUE 

Cris.  {Volviendo  en  sí.)  Esos  gritos... 
esas  amenazas...  esa  multitud  fu¬ 
riosa  que  me  insulta...  {Mirando 
á  todas  partes.)  ¿Dónde  estoy?  .. 

Enr.  {Con  timidez.)  Señorita,  no  tema 
usted..  Tranquilícese... 

Cris.  (Con  emoción.)  Esa  voz...  {Vol¬ 
viéndose  d  Enrique.)  ¡Ah,  Enri¬ 
que  ..  es  usted.! 

Enr.  Está  usted  en  casa  de  mis  pa¬ 
dres.  .  Perdone  que  la  reciba  en 
este  lugar  indigno  de  usted...  Es¬ 
tos  almacenes,  ese  bufete  no  se 
parecen  en  nada  á  los  suntuosos 
salones  de  su  padre  de  usted...  pe¬ 
ro  nosotros  no  somos  más  que 
unos  humildes  industriales. 
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Cris.  Mi  padre  y  yo  Agradeceremos 
siempre  á  usted  este  favor... 

Enr.  {Interrumpiéndola.)  ]Oh!  por  Dios, 
no  pronuncie  usted  esa  palabra. 

Cris.  (  Que  continuará  sentada.)  ¿Por 
qué? 

Enr.  Porque  volvería  á  encadenarme 
con  lazos  que  deseo  romper  de  un 
modo  definitivo...  porque  me  im¬ 
pondría  silencio  y  deseo  hablar... 
{Pausa.)  Mientras  que  fui  secre¬ 
tario  particular  de  su  padre  de  us¬ 
ted  no  quise  faltar  á  los  deberes 
más  elementales  que  imponen  la 
probidad  y  el  honor,  descubriendo 
un  secreto,  cuyo  recuerdo  me 
abruma  ..  {En  tono  exaltado.)  Sí. 
Deseo  que  usted  sepa  que  mi  vida 
es  un  infierno  de  dolor  y  deses¬ 
peración... 

Cris.  {Poniéndose  en  pie.)  Enrique,  ¡en 
nombre  del  cielo! 

Enr.  Es  necesario  que  conozca  usted 
mi  secreto. 

Cris.  ¡  Desgraciadol  ¿cree  usted  que  lo 
ignoro? 

Enr.  {Ebrio  de  alegría.)  ¡Cristina! 

Cris.  ( Asustada ,  imponiéndole  silen¬ 
cio)  ¿Juzga  usted  á  mi  corazón 
tan  insensible  que  no  haya  com¬ 
prendido  la  generosidad  del  suyo, 
que  no  haya  advertido  la  abnega¬ 
ción,  y  sobre  todo  el  silencio  de 
usted?..  ¡Qué  sea  hoy  la  primera 
y  última  vez  que  usted  se  atreva 
á  quebrantarlo!...  Mañana,  debo 
unirme  á  otro  hombre...  Mi  padre 
lo  exige  y  no  puedo  menos  de 
cumplir  mis  deberes... 

Enr.  ¿Sus  deberes? 

Cris.  Sí...  Sé  lo  que  debo  á  mi  familia,  á 
mi  apellido,  á  ciertos  honores  que, 
sin  desearlos,  me  han  sido  confe¬ 
ridos,  acaso  sin  merecerlos.  Usted 
Enrique  ( con  timidez)  —  no  me 
atrevo  á  llamarle  amigo  mío — no 
se  abandone  á  esa  desesperación 
que  acabará  por  matarle...  Piense 
usted  que  ni  la  deshonra  ni  el  ho¬ 
nor  se  derivan  de  la  gerarquía  en 
que  se  vive,  sino  del  modo  como 
cada  cual  cumple  sus  deberes... 
Usted  obrará  como  yo...  acatando 
su  destino,  sin  proferir  una  que¬ 
ja...  Adiós  para  siempre:  maña- 
ri'á  seré  la  esposa  del  barón  de 
Goelher. 

Enr.  No,  mientras  yo  viva...  Juro  á  us¬ 
ted...  Pero  alguien  viene... 


ESCENA  VIII 

CRISTINA,  ENRIQUE,  RANTZAU  y 
MARTA 

Ran.  {Viendo  al  entrar  á  Cristina,  á 
laque  Marta  saludará  con  una  in¬ 
clinación  de  cabeza.)  Señorita 
Falkenskield... 

Enr.  {Vivamente.)  A  quien  he  tenido  el 
honor  de  ofrecer  un  refugio,  por¬ 
que  las  turbas  han  apedreado  su 
carruaje. 

Ran.  Joven,  no  necesita  usted  justificar 
una  acción  que  le  honra  muchí¬ 
simo. 

Enr.  {Turbado.)  Señor  conde... 

Mar.  {Ap.)  ¡Un  conde  1.  .  ¡Magníficol 
Nuestros  almacenes  se  han  con¬ 
vertido  en  punto  de  reunión  de  la 
aristocracia. 

Ran.  {Mirando  fijamente  á  los  dos  jóve¬ 
nes,  que  demostrarán  cierta  tur¬ 
bación.)  ¡Admirable!...  {Sonrien¬ 
do.)  Una  bella  señorita  en  peligro, 
un  joven  que  la  defiende...  He  leí¬ 
do  novelas  que  comienzan  así. 

Enr.  {Queriendo  cambiar  la  conversa¬ 
ción.)  Ust  d  mismo,  señor  conde, 
se  arriesga  demasiado  saliendo  á 
pie  en  un  día  de  alborotos... 

Ran.  ¿Por  qué?  Nadie  me  ha  molesta¬ 
do...  Además  di  á  usted  palabra 
de  que  vendría  á  entregarle  el 
Real  Despacho  de  teniente.  {Saca 
del  bolsillo  un  papel  que  entrega 
á  Enrique.)  ¡Aquí  está! 

Enr.  {Con  alegria.)  Señor  conde,  mil 
gracias.  .  Debo  á  usted  mi  dicha, 
mi  vida... 

Ran.  {A  Marta.)  Señora,  felicito  á  us¬ 
ted  por  el  grato  suceso  que,  en  es¬ 
tos  momentos,  conmueve  su  cora¬ 
zón... 

Mar.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Ran.  ¿Ignora  usted  lo  que  ocurre? 

Mar.  Vengo  de  nuestra  fábrica,  donde 
no  he  visto  á  nadie. 

Ran.  Están  reunidos  todos  en  la  plaza 
del  alcázar.  El  señor  Ratón  es  el 
ídolo  del  pueblo.  Por  todas  partes 
aparecen  banderas  con  esta  ins¬ 
cripción:  ¡Viva  Burkenstaff,  nues¬ 
tro  jefel...  Su  nombre  es  un  grito 
de  rebeldía. 

Mar.  ¡Desgraciado! 

Ran.  Sus  partidarios  cercan  en  actitud 
amenazadora  el  palacio,  gritando: 
¡Abajo  Struensée!  {Sonriendo.)  Al¬ 
gunos  vocean  también:  ¡Abajo  el 
gobierno  de  laregencial 
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Enr.  Y,  ¿usted  no  teme? 

Han.  Nada,  absolutamente...  Además,  si 
me  viera  en  algún  aprieto,  ya  acu¬ 
diría  á  usted. 

Enr.  ( Vivamente .)  Estoy  siempre  ásu 
disposición. 

Ran.  ( Estrechando  con  efusión  su  ma¬ 
no.)  Gracias,  joven,  gracias. 

Mar.  ( Cruzando  rápidamente  la  escena 
para  mirar  á  la  calle  á  través  de 
los  cristales.)  ¡Dios  míol  ¿oyen  us¬ 
tedes  el  tumulto? 

Ran.  (Ap.)  ¡Soberbio!  esto  marcha:  si 
continúa  así,  no  tendré  que  inter¬ 
venir. 

ESCENA  IX 

CRISTINA,  ENRIQUE,  MARTA,  RANT- 
ZAU y  JUAN 

Juan  ( Entrando  muy  sofocado,  y  con  el 
traje  hecho  girones.)  ¡Victoria!... 
¡victorial... 

Mar.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Juan  Déjenme  ustedes  respirar...  estoy 
ronco  de  tanto  gritar  ..  Estába¬ 
mos  cuatro  ó  cinco  mil  almas  en 
la  plaza  de  palacio,  diciendo:  ¡¡Vi¬ 
va  Burkenstaff!  1  ¡¡Qué  se  revoque 
la  orden  de  su  arresto!!...  cuando 
se  presenta  en  el  balcón  principal 
del  alcázar,  la  reina  y  á  su  lado 
Struensée,  de  gran  uniforme,  y  un 
jovencito,  muy  simpático,  y  que 
con  voz  apagada  pero  agradable, 
habló  así  al  pueblo.  «Amigos  míos, 
hemos  sido  engañados  por  una 
miserable  delación:  revoco  todo 
mandato  de  prisión,  jurándoos  en 
mi  nombre  y  en  el  de  la  reina,  que 
el  señor  Burkenstaff  está  libre  y 
no  tiene  nada  que  temer.» 

Mar.  Respiro... 

Cris.  lQué  felicidad! 

Enr.  ¡Todo  se  ha  salvado! 

Ran.  {Ap.)  ¡Todo  se  ha  perdido! 

Juan  Entonces  comenzamos  á  gritar: 
¡Viva  la  reina!  ¡viva  Struensée! 
¡viva  Burkenstaff!...  Al  enterarse 
algunos  de  que  soy  el  criado  del 
señor  Ratón,  me  vitorearon  tam¬ 
bién  levantándome  en  alto,  pura 
queme  vieran  todos...  ¡Miren  us¬ 
tedes  como  me  han  puestol  {Seña¬ 
lando  su  traje.  Pausa.)  Por  últi¬ 
mo,  cuantos  nos  reuníamos  allí, 
acordamos  organizamos,  capita¬ 
neados  por  los  jefes  de  los  talleres, 
en  manifestación  de  triunfo,  para 
volver  al  patrón  á  su  fábrica. 


Mar.  (Ap.)  ¡Acabará  por  perder  la  ca¬ 
beza! 

Ran.  {Ap.)  ¡Qué  lástima!  ¡una  revolu¬ 
ción  que  había  comenzado  tan 
bien!...  ¿De  quién  fiarse  ahora? 


ESCENA  X 

CRISTINA  y  ENRIQUE,  en  el  fondo;  en¬ 
tran  BURKENSTAFF,  rodeado  de  nu-  ^ 
merosos  entusiastas;  en  el  centro  de  la 
escena  MARTA,  RANTZAU  y  JUAN 

Bur.  {Recogiendo  varios  memoriales.) 
Amigos  míos,  hoy  mismo  presen¬ 
taré  las  peticiones  de  ustedes  á  la 
reina  y  al  primer  ministro...  Las 
recomendaré  con  toda  eficacia... 

En  cuanto  á  estas  manifestaciones 
de  entusiasmo,  se  las  agradezco  á 
ustedes,  si  bien  mi  modestia  me 
aconseja  evitarlas...  * 

Mar.  {Ap.)  ¡A  buena  hora! 

Bur.  Puede  venir  cuando  guste  la  co¬ 
misión  nombrada  para  cumpli¬ 
mentarme...  {Pausa.)  Ustedes, 
mis  queridos  colegas  de  gremio, 
quedan  invitados  para  comer  hoy 
conmigo...  Ahora,  váyanse  todos 
á  sus  casas,  á  tranquilizar  á  sus 
familias... 

Tod.  ( \anse  gritando.)  ¡Viva  Burkens¬ 
taff!  ¡Viva  nuestro  jefe! 

Bur.  ¡Nuestro  jefe!...  ¿Oyen  ustedes?... 
¡Qué  honor!...  (A  Enrique.)  ¡Hijo 
mío,  qué  gloria  para  nuestra  ca¬ 
sal  (A  Marta.)  ¿Qué  te  parece? 
Soy  un  hombre  influyente...  un 
poder...  Nada  aventaja  á  mi  popu¬ 
laridad. 

Mar.  Cálmate,  estás  muy  sofocado... 

Bur.  {Enjugándose  el  sudor  de  lafren- 
te.)  ¡La  gloria  no  fatiga!...  ¡Día  in¬ 
olvidable!  Todos  me  saludan  y  so¬ 
licitan  mi  protección.  {Viendo  á 
Cristina  y  á  Rantzau  que  conver¬ 
san  en  voz  baja,  junto  al  bufete,  á 
la  izquierda,  algo  detrás  de  En¬ 
rique.)  ¿Qué  veo?  ¿la  señorita  Fal- 
kenshield  y  el  señor  Rantzau  en 
mi  casa?  (A  Rantzau,  con  aire  de 
protección  y  enfáticamente.)  ¿Qué 
hay,  señor  conde?  ¿En  qué  puedo 
servir  á  usted?  ¿Qué  desea? 

Ran.  (Con  frialdad.)  ¡Quince  varas  de 
encaje  para  un  velo! 

Bur.  {Desconcertado.)  ¡Ah...l  dispense 
usted...  pero  hoy  no  puedo  ocu¬ 
parme  de  los  negocios  del  comer¬ 
cio.  Si  fuera  otro  asunto...  {Lia- 
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mando.)  Marta,  sirve  al  señor  con¬ 
de  lo  que  pide... 

Ran.  ( Entregando  d  Marta  un  papel.) 
Envíeme  á  mi  casa  lo  que  indico 
en  esta  nota. 

Bur.  ( Gritando  d  su  mujer  que  habrá 
empezado  d  subir  por  la  escalera.) 
Después  prepararás  una  comida 
digna  de  nuestra  nueva  posición. 
Los  mejores  vinos...  ¿Sabes?  ( En¬ 
señando  la  puertecilla  que  está 
debajo  de  la  escalera.)  Sobre  todo 
el  añejo  que  guardamos  ahí. 

Mar,  ( Concluyendo  de  subir.)  ]Ni  que 
tuviera  cien  manos  para  hacerlo 
todo! 

Bur.  Note  enfades...  Lo  haré  yo  mis¬ 
mo...  ( Marta  desaparece  por  la 
puerta  de  las  oficinas.  A  Rantzau:) 
Señor  conde,  vuelvo  á  pedir  á  us¬ 
ted  mil  perdones,  pero  estoy  tan 
ocupado...  (A  Cristina ,  en  tono  de 
protección:)  Señorita  Falkens- 
kield,  sé  por  mi  dependiente  Juan 
la  falta  de  respeto  con  que  han 
sido  tratados  usted  y  su  carrua¬ 
je...  Crea  usted  que  lo  ignora¬ 
ba...  no  puedo  estar  en  todas  par¬ 
tes.  ( Con  aire  de  importancia.) 
Pero  reprenderé  á  los  culpables 
para  que  no  vuelvan  á  molestar  á 
usted... 

Ran.  ( Interrumpiéndole :  d  Enrique.) 
Acompañe  usted  á  la  señorita  al 
hotel  de  su  padre. 

Bur.  Eso  mismo  iba  á  decir...  Juan, 
que  acerquen  el  coche  de  la  seño¬ 
rita...  Di  que  lo  mando  yo,  Ratón 
de  Burkenstaff...  Que  la  escolten... 

Enr.  ( Vivamente .)  Eso  corre  de  mi 
cuenta. 

Bur.  ¡Cómo  quierasl  Si  te  ocurre  algo, 
si  te  detienen...  di  que  eres  Enri¬ 
que  de  Burkenstaff,  hijo  del  se¬ 
ñor... 

Juan  Ratón  de  Burkenstaff...  Nadie  lo 
pondrá  en  duda. 

Ran.  ( Saludando  d  Cristina.)  Adiós,  se¬ 
ñorita...  Adiós,  joven.  {Enrique 
ofrece  su  brazo  a  Cristina,  y  vase 
con  ella,  seguido  de  Juan.) 

ESCENA  XI 

RANTZAU  y  BURKENSTAFF.  Rantzáu 
sentado  cerca  del  bufete;  Ratón,  en  el  otro 
extremo,  á  la  derecha. 

Bur.  Siento  que  hagan  esperar  á  usted. 

Ran.  No  importa.  Tengo  mucho  gusto 
en  que  conversemos.  Me  complaz¬ 


co  en  tratar  de  cerca  á  los  hom¬ 
bres  célebres. 

Bur.  ¿Célebre?  ..  Usted  es  muy  bueno... 
Por  Jo  demás,  es  verdaderamente 
inconcebible...  esta  mañana,  niyo 
mismo  sospechaba...  todo  ha  su¬ 
cedido  en  un  instante.  ( 

Ran.  Siempre  acaece  igual.  (Ap.)  Y  lo 
mismo  se  deshace  todo.  (En  voz 
alta.)  Sólo  lamento  que  no  haya 
durado  más  tiempo.  / 

Bur.  Pero  no  ha  concluido  aún...  Ya  lo 
ha  oído  usted...  No  tardarán  en  ve¬ 
nir  á  felicitarme  por  mi  triunfo... 
Dispénseme  usted,  pero  voy  á 
arreglarme,  porque  no  quiero  que 
esperen...  creerían  que  la  Corte 
me  había  secuestrado. 

Ran.  ( Sonriendo .)  Es  verdad...  Enton-  / 
ces  se  recrudecería  el  alboroto. 

Bur.  Las  masas  me  idolatran...  Por  eso 
pienso  que  causará  muy  buena 
impresión  el  banquete  con  que  ob¬ 
sequio  esta  tarde  á  mis  compañe¬ 
ros  del  gremio...  Estos  beberán  y 
brindarán  por  Burkenstaff,  por  el 
jefe  del  pueblo,  como  me  llaman... 
¿Comprende  u^ted?...  Adiós,  señor 
conde. 

Ran.  (Sonriendo  y  reteniéndole.)  ]Un 
momento,  mi  amigo,  un  momen¬ 
to!...  Para  beber  á  la  salud  de  us¬ 
ted  es  necesario  que  saque  de  la 
bodega  ese  vino  de  que  hablaba 
usted  antes  á  su  mujer. 

Bur.  Tiene  usted  razón.  Me  había  olvi¬ 
dado.  (Cruza  por  detrás  de  Rant¬ 
zau,  d  quien  enseña  la  puerta  que 
está  debajo  de  la  escalera.)  He 
aquí  la  bodega  donde  escondo  mis 
vinos  del  Rhin  y  de  Francia...  Só¬ 
lo  mi  mujer  ó  yo  tenemos  la  llave. 
(Abre  la  puerta  de  la  cueva.) 

Ran.  Me  parece  muy  prudente...  Creía 
cfue  era  la  Caja... 

Bur.  No,  y  á  fé  que  es  un  lugar  seguro. 
(Golpeando  la  puerta.)  Seis  pulga¬ 
das  de  espesor,  plancha  de  hierro, 
doble  puerta  exactamente  igual  á 
ésta.  ^Disponiéndose  á  entrar.) 
Señor  conde,  con  el  permiso  de 
usted. 

Ran.  Entre  tanto  subiré  á  los  almace¬ 
nes.  (Ratón  comienza  d  bajar  por 
la  escalera  de  la  cueva.  Rantzau 
cierra  con  llave  la  puerta  de  ésta  y 
vuelve  tranquilamente  al  centro  de 
la  escena ,  diciendo:)  Este  hombre 
es  un  tesoro  y  los  tesoros...  (Ense¬ 
ñando  la  llave)  deben  guardarse 
bajo  llave.  (Sube  por  la  escalera 
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que  conduce  d  los  almacenes  y 
desaparece.) 

ESCENA  XII 

MARTA  y  JUAN 

Juan  ( Aparece  en  lo  alto  de  la  escalera 
al  mismo  tiempo  que  Rantzau  en¬ 
tra  en  los  almacenes.)  ¡Ya  están 
aquí...  ya  están  aquí...!  ¡Magnífi¬ 
ca  comitival...  ¡brillante cortejo!.. 
Los  jefes  de  los  gremios  con  ban¬ 
deras...  á  la  cabeza,  una  banda  de 
música.  ( Oyense  los  acordes  de 
una  marcha  triunfal;  los  mani¬ 
festantes  forman  en  el  fondo  de  la 
escena,  frente  d  la  puerta  de  la 
tienda  de  Burkenstaff)  ¿Dónde 
está  el  amo?  ¿Habrá  subido  á  las 
oficinas?...  {Gritando.)  ¡Señor  Ra¬ 
tón,  señor  Ratón!  baje  usted...  ya 
están  ahí... 

Mar.  ( Apareciendo  en  la  puerta  de  los 
almacenes  seguida  de  dos  mozos.) 
¿Todavía  tienes  ganas  de  gritar? 

Juan  Es  para  llamar  al  amo. 

Mar.  Está  abajo. 

Juan  No,  señora;  está  arriba. 

Pue.  {Afuera.)  ¡Viva  Burkenstaff!  ¡Vi¬ 
va  nuestro  jefe! 

Juan  ¿Dónde  estará  el  patrón?...  (A  ¿os 
dos  mozos.)  Buscadle  por  toda  la 
casa... 

Pue.  {Afuera.)  ¡Viva  Burkenstaff!... 
¡Qué  salga!...  ¡qué  salga!... 

Juan  (A  la  puerta  de  la  tienda,  gritan¬ 
do:)  Ahora  sale...  {Recorriendo  d 
grandes  pasos  la  escena.)  Y  el 
amo  no  parece...  Esto  me  dis¬ 
gusta...  esto  me  enardece  la  san¬ 
gre... 

Cria.  {Entrando  por  la  derecha.)  No  le 
encontramos. 

Otr.  (Bajando  de  las  oficinas.)  Tampo¬ 
co  nosotros...  No  está  en  casa. 

Pue.  {Afuera.)  iBurkenstaff!...  ¡ Bur¬ 
kenstaff!... 

Juan  Comienzan  á  impacientarse...  á 
murmurar...  Van  á  indignarse  y  á 
ponerse  en  contra  suya...  ¿Dónde 
estará? 

Mar.  ¿Le  habrán  preso  otra  vez? 

Juan  {Como  asaltado  por  un  pensa¬ 
miento  súbito.)  ¡Qué  idea!...  Los 
soldados  que  espiaban  la  tienda, 
han  debido  prenderle...  ¡Es  un  ho¬ 
rror...  una  infamia!...  ( Abre  la 
puerta  de  la  tienda  gritando  al 
pueblo)'.  Amigos  míos,  nos  han  en¬ 
gañado...  Nuestro  jefe  ha  sido  se¬ 
cuestrado  de  nuevo... 


Pue.  (Entrando  en  tropel  en  la  tienda  y 
rompiendo  los  cristales  de  la  puer¬ 
ta.)  ¡Viva  Burkenstaff!...  nuestro 
jefe...  nuestro  amigo... 

Mar.  {Ap.)  ¡Vuestro  amigo...  y  destro¬ 
záis  su  establecimiento! 

Juan  {Ap.)  ¡Déjelos  usted:  es  el  entu¬ 
siasmo!...  {Gritando:)  ¡A  pala¬ 
cio! 

Tod.  ¡A  palacio!  já  palacio! 

Ran.  {Apareciendo  en  lo  alto  de  la  esca¬ 
lera  y  contemplando  la  escena.) 
Esto  marcha  bien...  á  lo  menos  se 
reproduce  el  motín. 

Tod.  {Agitando  las  banderas  y  las  go¬ 
rras.)  ¡Abajo  Struenséej  ¡Viva 
Burkenstaff!  ( Vanse  desordenada¬ 
mente  capitaneados  por  Juan; 
Marta  se  deja  caer  abatida  en  el 
sillón  que  estará  cerca  del  bufete. 
Entre  tanto  Rantzau  baja  por  la 
escalera,  frotándose  las  manos  de 
satisfacción.) 

Telón 


HCCO  C6RC6R0 


La  escena  representa  un  gabinete  en  el 
hotel  del  conde  de  FALTENSTIELD.  A 
la  izquierda,  un  balcón  con  vistas  á  la 
calle.  A  la  derecha,  en  primer  término, 
un  veladorcito  con  libros  y  recado  de  es¬ 
cribir. 

ESCENA  PRIMERA 

■JZ  CRISTINA  y  el  barón  de  GOELHER 

Cris.  El  conde  de  Struensée  acaba  de 
encerrarse  en  el  despacho  de  mi 
te  padre:  han  enviado  á  buscar  al  se- 
*  ñor  Rantzau.  Debe  ocurrir  algo 
importante... 

Goe.  Lo  ignoro...  y  no  debe  ser  así,  por¬ 
si  fuera  ,yo  lo  sabría...  Mi  nuevo 
cargo  de  secretario  del  consejo  de 
Estado  me  obliga  á  asistir  á  todas 
las  deliberaciones. 

Cris.  ¡Ah!  ¿le  han  nombrado  á  us¬ 
ted  ya? 

Goe.  ¡Hoy  mismo!...  á  instancias  de  su 
padre  de  usted.  La  reina  no  opuso 
ningún  reparo  á  mi  elección.  La 
he  visto  hace  poco  y  me  ha  felici¬ 
tado  por  mi  nombramiento  y  por 
mi  próxima  boda...  Por  cierto  que 
á  este  propósito,  me  ha  dicho  cier¬ 
tas  cosas  {Sonriendo  fatuamente) 
que  me  harían  pensar  mucho  si 
fuera  vanidoso...  {Ap.)  Al  fin  y  al 
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cabo,  Struensée  no  será  eterno... 
{En  voz  alta.)  Pero  no  pienso  en 
esas  frivolidades...  Ahora  me  de¬ 
dicaré  de  lleno  á  los  negocios  del 
Estado,  para  los  cuales  dicen  que 
reúno  felices  disposiciones.  ¡Ahí 
cuando  sea  ministro... 

Cris.  {Con  extrañeza.)  ¿Ministro? 

Goe.  Con  usted  no  debo  tener  secretos: 
Struensée  y  su  padre  de  usted  de¬ 
sean  quo  salga  del  gobierno  ese 
viejo  conde  de  Rantzau,  que  no 
sirve  para  nada,  pero  cuya  diplo¬ 
macia  trae  todavía  en  jaque  á  las 
Cortes  extranjeras...  S.  M.  me  ha 
prometido  que  seré  nombrado  en 
su  lugar...  Entonces,  dueños  el 
suegro  y  el  yerno  de  los  negocios 
públicos,  estos  marcharán  de  otro 
modo  que  al  presente...  Por  ejem¬ 
plo,  esta  mañana  todos  estaban 
asustados...  No  pude  menos  de 
reirme...  Si  me  hubieran  autori¬ 
zado,  habría  solucionado  en  un 
instante  el  conflicto... 

Cris.  {Escuchando atentamente.)  Me  pa¬ 
rece  oir  gritos  á  lo  lejos. 

Goe.  ( Con  indiferencia.)]  BahI  gente  que 
disputa...  ó  que  riñe  en  la  calle. 
¿Hemos  de  privarla  de  ese  desaho¬ 
go?  Seria  cruel,  tiránico...  Hable¬ 
mos  de  cosas  más  importantes,  de 
nuestro  enlace,  del  baile  de  maña¬ 
na  y  del  trousseau,q\ie  aún  no  está 
concluido....  Es  el  único  aspecto 
que  me  disgusta  de  los  motines  y 
las  revoluciones;  que  los  obreros 
se  niegan  á  trabajar,  perjudicando 
á  los  ricos. 

Cris.  No  diría  usted  eso  si  sje  hubiera 
encontrado  esta  mañana  como  yo 
en  medio  del  tumulto... 

Goe.  ¿Es  posible? 

Cris.  Si,  caballero,  y  no  me  ha  sucedi¬ 
do  nada,  gracias  al  valor  y  la  ge¬ 
nerosidad  del  señor  Enrique  Bur- 
kenstaff  que  me  recogió  en  su 
casa,  acompañándome  después 
aquí... 

Goe.  ¡Enrique  Burkenstaff!...  ¡qué  atre¬ 
vimiento!...  ¿quién  es  él  para  per¬ 
mitirse  proteger  á  ustedL..  he  aquí 
una  pretensión  todavía  más  ex¬ 
traña  que  la  de  su  señor  padre. 

José  ( Entrando ,  desde  la  puerta.)  Una 
carta  para  el  señor  barón. 

Goe.  ¿De  parte  de  quién? 

José  ¡No  lo  sól..  La  ha  traído  un  joven 
teniente  del  Ejército,  que  espera 
abajo  la  contestación. 


Cris.  Será  algún  parte  acerca  de  lo  que 
ocurre. 

Goe.  Probablemente.  {Leyendo.)  «Señor 
barón  de  Goelher:  Ya  soy  militar, 
y  no  puede  negarme  una  satisfac¬ 
ción  que  exijo  con  toda  urgencia. 
Aunque  como  ofendido,  me  corres¬ 
ponde  la  elección  de  armas,  aguar¬ 
do  á  usted  á  la  puerta  de  este  ho¬ 
tel  cpn  dos  pistolas  y  una  espada. 
Enrique  Burkensta f f,  teniente 
del  6  o  regimiento  dé  infantería.» 
{Ap  )  ¡Qué  insolencia! 

Cris.  ¿Qué  es  ello? 

Goe.  Nada  de  particular.  {Al  criado.) 
Yete,  dile  que  ya  contestaré... 
{Ap.)  Tendré  que  darle  una  lec¬ 
ción. 

Cris.  Usted  me  oculta  algo...  Lo  descu¬ 
bre  la  turbación  de  usted. 

Goe.  ¡Mi  turbación! 

Cris.  Déjeme  usted  leer  esa  carta  y  le 
creeré. 

Goe.  ¡Imposible! 

Cris.  {Volviéndose  y  viendo  d  Koller.) 
¡El  coronel  Koller!...  Este  me  dirá 
lo  que  pasa... 

ESCENA  II 

CRISTINA,  GOELHER  y  KOLLER 

Cris.  Coronel,  ¿qué  noticias  trae  us¬ 
ted? 

Kol.  El  motín,  que  se  creía  apaci¬ 
guado,  se  ha  reproducido  con  más 
fuerza  que  antes.  Las  masas  pre¬ 
tenden  que  la  Corte  ha  secuestra¬ 
do  de  nuevo  á  Burkenstaff... 

Goe.  No  creo  que  Struensée  haya  incu¬ 
rrido  en  tamaña  torpeza. 

Cris.  {Abre  el  balcón,  asomándose  con 
Goelher.)  El  alboroto  aumenta... 
El  pueblo  sitia  á  palacio,  cuyas 
puertas  están  cerradas. 

Koi .  {Ap,)  He  procurado  sacar  todo  el 
partido  posible  de  esta  segunda 
asonada.  Mis  dos  auxiliares,  Her¬ 
mán  ‘y  Christián,  se  han  encarga¬ 
do  de  fomentar  el  entusiasmo  de 
los  amotinados...  Espero  que  la 
reina  madre  estará  contenta... 
Triunfaremos  aunque  no  nos  ayu¬ 
de  ese  endiablado  conde  de  Rant¬ 
zau. 

Cris.  (Cerrando  el  balcón.)  Y  usted,  co¬ 
ronel,  ¿cómo  se  encuentra  aquí, 
mientras  que  las  tropas  están 
acuarteladas? 

Kol.  Aguardo  las  órdenes  del  Gobierno 
que  me  ha  llamado. 
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Goe.  No  me  explico  la  pasividad  del  Ga¬ 
binete...  A  mi  entender,  deberían 
adoptarse  ciertas  medidas... 

Cris.  ¿Cuálés?...  ¿Qué  haría  usted  en  un 
caso  semejante? 

Goe.  (Co/i/áso.)  Yo...  no  lo  sé..,  pero  si 
fuera  ministro...  lo  pensaría.  .  Sin 
embargo,  es  inconcebible  que 
nuestros  gobernantes  permanez¬ 
can  cruzados  de  brazos...  ( Entra 
Rantzau  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

CRISTINA,  GOELHER,  KOLLER 
y  RANTZAU 

Goe.  ( Vivamente.)  Celebro  ver  á  usted, 
señor  conde.  Cristina  está  asusta¬ 
da  desde  que  sabe  que  se  ha  repro¬ 
ducido  el  tumulto... 

Ran.  {Con  frialdad  y  mirándole.)  Us¬ 
ted,  como  amante  cariñoso,  se  es¬ 
forzará  por  tranquilizarla...  Al 
menos  ese  es  su  deber...  ( Viendo 
á  Koller.)  Coronel,  ¿usted  aqui? 
(Se  sienta.) 

Kol.  ( Vivamente.)  ¿Ha  asistido  usted  al 
Consejo?...  ¿Qué  han  acordado? 

Ran.  ( Con  tono  indiferente  )  Hemos  dis¬ 
cutido  mucho,  sin  votar  ninguna 
solución  práctica.  Struensée  quie¬ 
re  contemporizar  con  el  pueblo. 

Goe.  Tiene  razón,  ¿por  qué  enemistarse 
con  las  masas? 

Ran.  ( En  el  mismo  tono.)  Falkenskield 
opta  por  una  represión  enérgica, 
proponiendo  que  la  fuerza  armada 
intervenga  en  el  asunto. 

Gue.  En  realidad  es  el  único  medio  de 
acabar  pronto  y  bien  el  motín. 

Ran.  ( En  el  mismo  tono.)  A  mi  vez  he 
propuesto  que  se  dejen  correr  los 
acontecimientos. . . 

Goe.  Acaso  sea  lo  mejor,  porque  el  pue¬ 
blo  cuando  se  canse  de  gritar,  ca¬ 
llará. 

Kol.  Como  ha  sucedido  esta  mañana. 

Cris.  ( Escuchando  cerca  del  balcón.) 
Parece  que  se  va  amortiguan¬ 
do  el  alboroto. 

Goe.  Tranquilícese  usted,  Cristina...  La 
cosa  no  tiene  importancia...  (Al 
conde.)  ¿Qué  opina  de  esto  mi 
buen  tío,  el  ministro  de  Marina? 

Ran.  (Con  frialdad.)  Lo  ignoro.  No  ha 
concurrido  al  Consejo.  ( En  tono 
irónico.)  He  oído  que,  con  los  últi¬ 
mos  sucesos,  se  ha  agravado  su 
indisposición.  Es  una  verdadera 


fatalidad:  siempre  que  se  altera  el 
orden  público,  cae  enfermo. 

Goe.  (Con  intención  )  En  cambio  usted 
disfruta  de  excelente  salud. 

Ran.  ( Sonriendo .)  A  Dios  gracias,  y  á 
despecho  de  ciertas  personas  que 
me  desean  todo  género  de  males, 
incluso  la  muerte.  (Mirando  so¬ 
carronamente  al  joven.)  Por  ejem¬ 
plo,  los  que  esperan  heredarme. 

Goe.  Algunos  podrían  heredar  á  usted 
en  vida. 

Ran.  (Mirándole  con  frialdad.)  Señor 
barón  ¿recuerda  usted  el  artículo 
302  del  Código  danés? 

Goe.  No  señor. 

Ran.  Pues  establece  como  requisito  in¬ 
dispensable  para  toda  sucesión,  la 
aptitud  del  sucesor.  (Poniéndose 
en  pie  y  sin  cambiar  de  tono.) 
¿Va  usted  mañana  al  baile  de  la 
reina? 

Goe.  (Con  ira.)  ¡Caballero!... 

Ran.  ¿Bailará  usted  con  S.  M.?...  Me 
consta  que  usted  dirigirá  el  rigo¬ 
dón. 

Goe.  (En  el  mismo  tono.)  Señor  conde, 
no  sé  cómo  interpretar  sus  iro¬ 
nías. 

Cris.  ( Escuchando  cerca  del  balcón.) 
Parece  que  el  motín  vuelve  á  re¬ 
producirse. 

Goe.  (Asustado,  paseándose  por  la  es¬ 
cena.)  ¿Hasta  cuando  durará  ese 
escándalo?...  ¡Oh!  esta  situación 
es  insoportable.  (Entra  Falkens¬ 
kield.) 

ESCENA  IV 

CRISTINA,  GOELHER,  RANTZAU  y  FAL- 
TENSTIELD,  á  la  derecha;  KOLLER,  á 
la  izquierda. 

Fal.  Los  amotinados  van  abandonan¬ 
do  sus  posiciones.  No  tardarán  en 
apaciguarse  por  completo.  (Al  oir 
esto,  Rantzau  y  Koller  hacen  un 
gesto  de  contrariedad.)  Deben  ha¬ 
berse  convencido  de  que  nadie  ha 
atentado  contra  la  libertad  de  Bur- 
kenstaff...  Acaso  éste,  por  pru¬ 
dencia  ó  por  modestia,  se  habrá 
ocultado  para  sustraerse  al  home¬ 
naje  triunfal  que  le  preparaban 
sus  amigos. 

Ran.  Eso  no  es  verosímil. 

Fal.  Ante  las  reiteradas  promesas  del 
Gobierno  que  no  descansará  hasta 
descubrir  ei  paradero  de  Ratón 
Burkenstaff,  la  mayoría  de  los  al- 
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bordadores  se  lian  retirado  á  sus 
casas...  Sólo  continúan  gritando 
unos  cuantos  individuos  que  pa¬ 
recen  agentes  asalariados  para 
fomentar  el  desorden. 

Kol.  ( Ap .)  Son  los  nuestros, 

Fal.  Algunos  han  sido  presos  ya... 

Kol.  (Ap.)  jMalol 

Fal.  Con  ellos  haremos  un  buen  escar¬ 
miento  para  que  no  se  reproduz¬ 
can  semejantes  escenas. 

Ran.  ¿Quienes  son  los  detenidos? 

Fal.  Gente  despueblo  ... 

Kol.  ( Con  ansiedad.)  ¿Se  sabe  sus  nom¬ 
bres? 

Fal.  Los  cabecillas  se  llaman  Hermán 
y  Christian...  De  los  demás  no  re¬ 
cuerdo  ... 

Kol.  (Ap.)  ¡Torpes! 

Fal.  Ahora  nos  importa  averiguar 
quiénes  son  los  que  les  han  paga¬ 
do  su  infame  acción. 

Ran.  ( Mirando  á  Koller.)  ¿Cree  usted, 
querido  colega,  que  los  descubri¬ 
rán? 

Fal.  ¡Qué  duda  cabe!...  Les  hemos  pro¬ 
metido  el  perdón,  si  confiesan  todo 
lo  relacionado  con  el  complot;  en 
otro  caso,  serán  fusilados. 

Kol.  (A  Faltenstield.)]  Conozco  algu¬ 
nas  ramificaciones  de  esa  conspi¬ 
ración.  (Ap.)  Es  el  único  recurso 
que  me  queda,  para  salvarme. 

Ran.  ¿Por  qué'  no  lo  ha  revelado  usted 
antes  al  Gobierno? 

Kol.  Aguardaba  que  se  concluyera  el 
Consejo  para  confiar  mis  pesqui¬ 
sas  á  Struensée,  pero  ahora  se  las 
comunicaré  á  ustedes... 

Fal.  Hable  usted  y  no  dude  que  este 
servicio  será  recompensado  como 
merece. 

Cris.  (Que  durante  el  anterior  diálogo, 
habrá  estado  hablando  con  Goel - 
her,  en  segundo  término.)  Padre, 
con  el  permiso  de  ustedes  me  re¬ 
tiro. 

Fal.  Como  quieras,  hija  mia  .. 

Cris.  (Saludando  con  una  profunda  re¬ 
verencia  á  todos.)  Señores...  (Fa¬ 
se  por  la  puerta  de  la  izguierda. 
Goelher  la  acompaña  disponién¬ 
dose  á  salir  también  ) 

ESCENA  Y 

GOELHER,  RANTZAU,  FALTENSTIELD 
y  KOLLER 

Fal.  (A  Goelher).  Quédese  usted,  que¬ 
rido:  como  secretario  del  Consejo 


de  Estado  puede  usted  asistir  á 
esta  conferencia. 

Ran.  (Ap.  Mirando  á  Koller).  Parece 
que  el  coronel  no  las  tiene  todas 
consigo.  Lo  principal  es  que  no 
comprometa  á  la  reina  madre,  ni 
á  los  amigos  que  pueden  servirme 
más  tarde.  (Durante  este  aparte, 
Goelher  y  Faltenstield  se  sien¬ 
tan  á  la  derecha,  en  primer  tér¬ 
mino.  Después  Rantzau  lo  verifi¬ 
ca  á  la  derecha  de  Faltenstield 
i/  Koller  á  la  izquierda  de  Goe¬ 
lher). 

Kol.  Señores,  hace  mucho  tiempo  que 
sospechaba  un  complot  contra  la 
reina  Matilde  y  los  miembros  que 
forman  el  Consejo  de  la  Regencia. 
Después  de  numerosas  investiga¬ 
ciones,  he  logrado  ganar  la  con¬ 
fianza  de  los  principales  jefes  de 
la  conspiración,  fingiéndome  des¬ 
contento  como  ellos.  .  Mi  astucia 
ha  logrado  un  éxito  lisonjero... 
Los  mismos  conjurados  me  han 
confiado  la  dirección  de  un  aten¬ 
tado  que  debía  efectuarse  esta  no¬ 
che...  durante  el  banquete  con 
que  usted  obsequia  al  Gobierno... 
(Pausa).  Los  conspiradores  se  in¬ 
troducirían  en  este  hotel  bajo  di¬ 
versos  disfraces,  y  penetrando  en 
el  comedor,  se  apoderarían  de  to¬ 
dos  ios  comensales. 

Fal.  ¿Es  posible? 

Goe.  ¿Hasta  de  los  que  no  son  minis¬ 
tros?...  ¡Qué  horrorl  (A  Rantzau.) 
¡Cómo!  ¿No  tiembla  usted? 

Ran.  (Con  frialdad.)  Todavía  no  (A  Ko¬ 
ller.)  ¿Está  usted  seguro  de  lo  que 
dice? 

Kcl.  (Desconcertado.)  Sí...  estoy  segu¬ 
ro...  es  decir.,,  estoy  seguro  de 
que  me  lo  han  propuesto... 

Ran.  ¿Pero  usted  no  conoce  á  las  perso¬ 
nas  que  le  han  hecho  semejante 
proposición? 

Kol.  Son  Hermán  y  Christián...  esos 
alborotadores  que  acaban  de  ser 
presos...  y  que  no  dejarán  de  acu¬ 
sarme,  para  defenderse...  pero  por 
fortuna,  tengo  pruebas  de  mi  ino¬ 
cencia...  (Sacando  del  bolsilo  un 
papel.)  esta  lista  escrita  de  su  pu- 
ñoy  letra.. 

Fal.  (Cogiendo  vivamente  el  papel.)  ¡La 
lista  délos  conjurados!  (Lee en  voz 
baja.) 

Ran.  (En  tono  compasivo.  Ap.)  ¡Induda¬ 
blemente  conspiradores  de  buena 
fe!  ¡pobres  gentes!...  Fíense  usté- 
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des  de  los  cobardes  como  este  co¬ 
ronel...  que,  en  cuanto  corren  el 
menor  riesgo,  delatan  para  sal¬ 
varse. 

Fal.  ( Entregando  á  Rantzau  la  lista.) 
¿Qué  opina  usted  de  esto? 

Ran.  No  puedo  formar  un  juicio  defini¬ 
tivo.  Unalista  de  conjurados  no 
demuestra  la  realidad  de  la  cons¬ 
piración...  Es  menester  además  un 
fin...  y  un  jefe.. 

Fal.  ¿No.  ve  usted  que  el  jefe  es  la  rei¬ 
na  madre? 

Ran  Nada  lo  demuestra...  á  menos  que 
'  el  coronel...  ( Recalcando  sus  pa¬ 
labras)  presente  otras  pruebas  .. 
positivas...  personales... 

Kol.  No  puedo  presentarlas  porque  no 
las  tengo, 

Ran.  ( Ap .)  Es  la  primera  vez  que  ese 
imbécil  me  ha  comprendido...  ( En 
voz  alta.)  Como  ustedes  ven  sería 
absurdo  proceder  contra  las  per¬ 
sonas  que  figuran  en  esta  lista, 
porque  esos  señores  Hermán  y 
Christiánles  hayan  denunciado  al 
coronel...  Ya  saben  ustedes  que 
donde  no  hay  una  acusación  direc¬ 
ta,  no  puede  haber  culpables  .. 

Fal.  ( Poniéndose  en  pie.  Rantzau  hace 
lo  mismo  )  Dejémosles  llevar  á  ca¬ 
bo  su  complot...  Querido  Koller, 
que  nadie  sospeche  la  confidencia 
que  acaba  usted  de  hacernos...  El 
banquete  se  celebrará  á  la  misma 
hora  y  en  igual  forma  en  que  es¬ 
taba  anunciado...  Vengan  esos 
conspiradores...  daremos  buena 
cuenta  de  ellos  ..  La  presencia  de 
cualquiera  conjurado  en  esta  casa 
será  una  prueba  irrecusable... 

Ran.  iA  buena  horal 

Goe.  Y,  ¿si  ya  que  estamos  preparados 
no  vienen? 

Ran.  Entonces  será  evidente  la  equivo¬ 
cación  del  coronel  y  se  demos¬ 
trará  que  no  ha  habido  conjura¬ 
ción  ni  conjurados. 

Fal.  (Encogiéndose  de  hombros.)  jVe- 
remos  lo  que  resulta  1  ( Dirígese 
hacia  la  mesita  y  escribe  mientras 
que  Koller  se  pasea  por  la  escena.) 

Ran.  {Ap.)  Avisemos  á  la  reina  madre. 
¡Otra  conspiración  abortadal  {Mi¬ 
rando  d  Koller  )  El  les  hace  trai¬ 
ción...  yo  les  salvo...  {En  voz  al¬ 
ta.)  Hasta  luego,  señores,  \oy  á 
comunicar  á  Struensée  la  conduc¬ 
ta  patriótica  de  nuestro  buen  ami¬ 
go  Koller,  que,  en  este  caso,  me¬ 
rece  una  recompensa. 


Fal.  ¡Qué  recibirá  seguramente! 

Ran.  Con  intención.)  Si  hay  justicia  en 
la  tierra...  yo  se  la  daré  muy 
pronto.  (  Vase  por  el  Joro.) 

Kol.  {Inclinándose.)  Mil  gracias,  señor 
conde...  {Ap.)  Viejo  sagaz,  no  se 
sabe  nunca  si  es  amigo  ó  ene¬ 
migo. 

Fal.  {Entregando  d  Goelher  el  papel 
que  habrá  escrito.)  Esta  orden  al 
gobernador. 

Kol.  {Saludando.)  Señores... 

Goe.  Acompaño  á  usted,  coronel.  (A 
Faltenstield.)  En  cuanto  entre¬ 
gue  esta  orden  al  gobernador,  co¬ 
rro  á  comunicar  á  la  reina  lo  que 
hemos  acordado.  ( Vase  con  Ko¬ 
ller  por  el  foro. ) 

ESCENA  VI 

FALTENSTIELD  y  después  CRISTINA 

Fal.  Ese  conde  de  Rantzau  nove  cul¬ 
pables  en  ninguna  parte...  es  poco 
enérgico  é  irresoluto  como  na¬ 
die...  Sin  embargo,  es  un  excelen¬ 
te  amigo  que,  no  tardará  en  dejar 
su  puesto  á  mi  futuro  hijo  polí¬ 
tico... 

Cris.  {Saliendo  por  la  izquierda.)  Padre 
mío,  desearía,  á  ser  posible,  que 
me  dispensase  usted  de  asistir  al 
banquete...  Estoy  algo  indispues¬ 
ta..  . 

Fal.  Si  es  así,  retírate  á  tus  habitacio¬ 
nes...  Quizá  sea  lo  mejor,  porque 
pudiera  suceder... 

Cris.  ¿Qué? 

Fal.  {Con  aspereza.)  Nada...  No  te  im¬ 
porta  saber... 

Cris.  Hable,  hable  usted  sin  temor... 
Creo  adivinarle  su  pensamiento... 
Usted  ha  organizado  esta  comida 
para  celebrar  mis  esponsales  que 
tal  vez  sean  demorados...  ó  sus¬ 
pendidos  en  absoluto...  Sí,  es  esto 
lo  que  usted  quiere  ocultarme... 

Fal.  {Con  frialdad.)  De  todos  modos 
se  celebrará  tu  boda. 

Cris.  ¡Dios  mío! 

Fal.  {Con  lentitud  y  mirando  atenta¬ 
mente  d  su  hija.)  A  este  propósito 
debo  decirte  que  los  negocios  del 
Estado  no  absorben  mi  atención 
de  tal  suerte  que  descuide  la  bue¬ 
na  marcha  de  mi  hogar...  Hace 
tiempo  he  notado  que  un  joven  de 
humilde  origen  y  sin  porvenir,  á 
quien  mis  bondades  habían  intro¬ 
ducido  aquí,  se  permite  fijar  en  tí 
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sus  ojos...  ( Movimiento  de  Cris¬ 
tina.)  ¿Te  has  apercibido  también 
de  ello? 

Cris.  Sí,  señor. 

Fal.  Le  he  amonestado  y  despedido  de 
esta  casa.  Y  te  advierto  que,  sean 
los  que  fueren  sus  méritos  perso¬ 
nales,  nunca  consentiré... 

Cris.  Tranquilícese...  Siempre  obedece¬ 
ré  sus  órdenes. 

Fal.  ( Oprimiendo  la  mano  de  su  hija, 
después  de  breve  pausa.)  Así  te 
quiero,  Cristina,  sumisa  y  resig¬ 
nada...  Te  excusaré  con  nuestros 
invitados...  Recógete  en  tus  habi¬ 
taciones  y  no  salgas  de  ellas, 
aunque  oigas  lo  que  oigas...  Adiós. 

( Vase.) 

ESCENA  YII 

CRISTINA  y  después  ENRIQUE 

Cris.  {Llorando.)  {Pobre  Enrique!  ¿Por 
qué  el  cielo  no  le  habrá  concedi¬ 
do  el  linaje  y  la  gerarquía  que 
ambiciona  mi  padre?  lAhl  enton¬ 
ces  podría  amarle...  y  todos  apro¬ 
barían  lo  que  hoy  consideran  co¬ 
mo  un  crimen... 

Enr.  {Entrando  precipitadamente,  por 
la  puerta  de  la  derecha,  envuelto 
en  un  amplio  capote.)  {Han  perdi¬ 
do  mis  huellasl...  {Viendo  á  la  jo¬ 
ven.)  {Cristina! 

Cris.  ¿Quién  ha  llamado  á  usted?...  ¿Con 
qué  derecho  se  atreve  usted  llegar 
hasta  aquí? 

Enr.  Perdón,  señorita,  perdón...  Me 
persiguen  de  cerca...  y  huyendo... 

Cris.  Pero  ¿con  qué  objeto  se  ha  intro¬ 
ducido  usted  en  casa  de  mi  pa¬ 
dre?...  ¿Por  qué  ese  uniforme... 
esas  armas?... 

Enr.  Parto  mañana...  El  regimiento  á 
que  pertenezco,  sale  de  Dinamar¬ 
ca...  He  enviado  al  señor  Goelher 
una  carta  de  urgente  contesta¬ 
ción  ..  Como  no  me  ha  respoudido, 
he  venido  á  buscarle... 

Cris.  {Un  desafío!...  La  fiebre  extravia 
la  razón  de  usted...  ¡Ya  usted  á 
perderse!... 

Enr.  iQué  importa!...  sí  impido  el  ma¬ 
trimonio  de  usted...  No  tengo  ni 
se  me  ocurre  otro  medio  para  con¬ 
seguirlo... 

Cris.  {Enrique!  Ruego  á  usted  que  desis¬ 
ta  de  ese  proyecto...  no  provoque 
usted  al  barón...  Ese  duelo  traería 
consecuencias  muy  perjudiciales  I 


para  usted...  y  para  mí...  Confio  á 
usted  mi  reputación...  mi  buen 
nombre... 

Enr.  ¡Ah!  me  pide  usted  que  la  sacrifi¬ 
que  todo...  hasta  mi  venganza... 
¡para  ser  de  otro  hombrel... 

Cris.  No,  ¡se  lo  juro  á  ustedl...  Si  usted 
desiste  de  batirse  con  Enrique,  no 
me  uniré  con  él...  ni  con  usted. 

Enr.  ¡Cristina! 

Cris.  No  nos  volveremos  á  ver...  Pero 
al  menos  sabrá  usted  que  no  es 
sólo  quien  sufre  y  que,  no  pudien- 
do  ser  su  esposa,  no  lo  seré  de  na¬ 
die...  {Con  acento  enérgico  )  Aho¬ 
ra,  salga  usted  de  aquí...  No  ex¬ 
ponga  á  la  maledicencia  el  único 
bien  queme  resta:  el  honor...  Qui¬ 
siera  mejor  morir  que  perderlo.  . 

Enr.  Y  yo  preferiría  perder  la  vida  antes 
que  dar  motivo  á  que  empañen  la 
pureza  de  usted  con  la  más  leve 
sospecha...  Me  voy..  {Abriendo 
la  puerta,  por  donde  ha  entrado.) 
¡Hay  un  piquete  de  soldados  al  pie 
de  la  escalera.  ( Dirigiéndose  ha¬ 
cia  la  puerta  del  foro.)  Entonces, 
por  aquí... 

Cris.  {Deteniéndole.)  ¿No  oye  usted  ese 
ruido?...  {Escuchando  cerca  de  es¬ 
ta  última  puerta.)  Suben...  es  la 
voz  de  mi  padre...  otras  le  res¬ 
ponden...  Estoy  perdida,  si  le  en¬ 
cuentran  á  usted  aquí,  sólo  con¬ 
migo. 

Enr.  ¡Perdida!...  ¡No,  por  mi  culpa!... 
{Señalando  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.)  ¡Allí!  {Desaparece  por 
esta  puerta.) 

Cris.  ¡Dios  mío!...  ¡en  mi  habitación!... 
( Oyendo  acercarse  el  ruido  de  la 
gente  que  sube  por  la  escalera,  co¬ 
ge  un  libro  que  habrá  encima  del 
velador  cito  y  se  sienta,  esforzán¬ 
dose  por  aparecer  tranquila.  Abre¬ 
se  de  par  en  par  la  puerta  del  foro 
entrando  Falkenskield,  Goelher, 
Koller,  al  mando  de  unos  cuantos 
soldados,  Rantzau  y  algunos  in¬ 
vitados  é  invitadas  al  banquete.) 

ESCENA  VIII 

CRISTINA,  FALTENSTIELD,  GOELHER, 
en  segundo  término,  KOLLER  y  los  sol¬ 
dados;  RANTZAU  y  los  invitados. 

Fal.  Sólo  queda  por  registrar  este  sa¬ 
lón  y  esos  gabinetes.  {Señalando 
la  habitación  donde  se  oculta  En¬ 
rique,  y  la  de  enfrente.) 
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Cris.  (Asustada.)  ¿Qué  sucede? 

Goe.  Un  complot  tramado  contra  nos¬ 
otros. 

Fal.  Que  deseaba  ocultarte...  Un  hom¬ 
bre  se  ha  introducido  en  el  hotel... 

Goe.  Los  soldados  que  guardan  la  puer¬ 
ta  aseguran  haber  visto  entrar  á 
tres. 

Ran.  Otros  dicen  que  han  sido  siete... 
Bien  pudieran  equivocarse  todos. 

Fal.  No,  por  lo  menos  hay  uno  que 
debe  estar  armado  hasta  los  dien¬ 
tes,  como  lo  demuestra  la  pistola 
que  se  le  ha  caído  en  la  escalera, 
al  huir...  (A  su  hija.)  No  me  ex¬ 
traña  que  no  le  hayas  visto  escon¬ 
derse  ahí  si,  como  pienso,  ha  su¬ 
bido  por  esa  escalera  excusada... 
¿Tampoco  has  oído  ningún  ruido 
sospechoso? 

Cris.  (Turbada.)  En  efecto,  hace  poco 
me  pareció  oir  Jos  pasos  de  al¬ 
guien  que  atravesaba  el  salón, 
pero  no  hice  caso,  ni  siquiera  \oi- 
vi  la  cabeza  por  curiosidad. 

Fal.  (A  Koller.)  ¡Registren  ustedes  ese 
gabinete!  (Entra  por  la  puerta  de 
ia  derecha  el  coronel  seguido  de 
-  dos  soldados.) 

RaxN.  (Ap.  En  primer  término,  á  la  de - 
recha.)  ¡Algún  torpe,  rezagado 
que  no  ha  recibido  la  contra-orden 
y  que  habrá  acudido  á  la  cita! 

Kol.  (Tornando  d  salir.)  ¡Nadie! 

Ran.  (Ap.)  ¡Tanto  mejor! 

Kol.  No  comprendo  por  qué  causa  han 
cambiado  de  plan. 

Ran.  (Ap.  Sonriendo.)  ¡Imbécil! 

Fal.  Ahora  registren  ustedes  esa  otra 
habitación...  (Señalando  el  cuarto 
de  Cristina.) 

Cris.  ¡La  mlal  ¿Piensa  usted?... 

Fal.  ¡No  importal...  ¡Entren  ustedes! 

( Goelher ,  Koller  y  algunos  solda¬ 
dos  se  disponen  á  entrar  en  la  es¬ 
tancia  ,  cuyas  puertas  se  abren 
violentamente,  apareciendo  Enri¬ 
que.) 

ESCENA  IX 

CRISTINA,  á  la  izquierda,  apoyándose  en 
la  mesita:  ENRIQUE  que  sale  del  cuarto 
donde  estaba  escondido;  GOELHER,  KO¬ 
LLER  en  el  centro  de  la  escena,  en  se¬ 
gundo  término:  FALTENSTIELD  y 
RANTZAU,  á  la  derecha,  en  primer  lu¬ 
gar. 

Enr.  Hóme  aquí.  Yo  soy  él  que  ustedes 
buscan. 

Fal.  (Colérico.)  ¡Enrique  Burkenstaff 
en  la  habitación  de  mi  hija! 


Goe.  ¡Uno  de  los  conjurados! 

Enr.  (Mirando  á  Cristina  que  estará 
cada  vez  más  turbada.)  Si...  figu¬ 
ro  en  la  conspiración  que  ustedes 
han  descubierto. 

Kol.  (Ap.)  Lo  ignoraba. 

Ran.  ¡Qué  coincidencia! 

Kol.  (Ap.)  Lo  sabe  todo...  Si  habla,  es¬ 
toy  perdido.  (Durante  este  apar¬ 
te,  Falkenskield  indica  por  señas 
á  Goelher  que  se  siente  d  la  mesa 
y  escriba.  Después  se  dispone  d 
interrogar  d  Enrique.) 

Fal.  ¿Quienes  son  los  cómplices  de  us¬ 
ted? 

Enr.  No  tengo  cómplices. 

Kol.  (En  voz  baja  d  Enrique.)  ¡Admira¬ 
ble!  (Aléjase  vivamente.  Enrique 
le  mira  con  extrañeza  y  después 
se  acerca  d  Rantzau.) 

Enr.  Yo  sólo  he  conspirado  contra  uste¬ 
des  porque  deseaba  sacudir  el  yu¬ 
go  que  oprime  á  Dinamarca...  * 

Cris.  (A  su  padre.)  Este  joven  engaña 
á  ustedes... 

Enr.  No,  señorita;  es  cierto  lo  que  aca¬ 
bo  de  decir...  (Con  intención :)  Me 
complazco  en  ofrecer  al  partido 
en  que  milito  esta  última  prueba 
de  h  dhesión. 

Ran.  (Ap.)  A  mi  entender,  es  el  mo¬ 
mento  oportuno  para  sacar  de  su 
encierro  á  Burkenstaff...  Ahora 
que  se  trata  de  su  hijo,  es  la  me 
jor  ocasión  para  que  vuelva  á  pre¬ 
sentarse  en  público...  Acaso  esta 
vez... 

Fal.  (Entregando  d  Rantzau  el  papel 
escrito  por  Goelher  en  que  cons¬ 
ta  la  declaración  de  Enrique.)  ¿No 
tiene  usted  nada  más  que  decla- 

,  rar? 

Enr.  No,  señor...  he  conspirado...  y  es¬ 
toy  dispuesto  á  sellar  mis  ideas 
políticas  con  mi  sangre...  (Goe¬ 
lher,  Falkenskield  y  Rantzau  de¬ 
liberan  brevemente  en  el  fondo  d 
la  derecha.  Mientras  tanto  Cris¬ 
tina,  en  la  izquierda,  se  acerca  d 
Enrique,  diciéndole): 

Cris.  Se  pierde  usted. 

Enr.  ¿Qué  me  importa?  Juró  á  usted  no 
comprometerla. 

Fal.  (Dirigiéndose  d  Koller  y  d  los  sol¬ 
dados,  señaíándales  d  Enrique.) 
¡Sujétenle  ustedes! 

Ran.  (Ap.)  ¡Pobre  joven!...  La  conspira¬ 
ción  sigue  su  marcha  triunfante. 
(Los  soldados  se  llevan  d  Enri¬ 
que.) 

TELÓN 
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HCCO^aflRCO 

La  escena  representa  la  cámara  de  la  rei¬ 
na  madre  en  el  palacio  de  Christiamborg. 
Puertas  laterales.  Una  puerta  secreta 
á  la  izquierda.  A  la  derecha,  un  velador 
cubierto  por  un  rico  tapiz 

ESCENA  PRIMERA 

La  REINA,  sentada  á  la  derecha,  junto  al 
velador.  Después  BURKENSTAFF 

Reí.  La  inquietud  me  consume...  cada 
minuto  que  transcurre  me  parece 
un  siglo...  No  puedo  comprender 
este  anónimo:  (Leí/e/icZo.)  «A  pe¬ 
sar  de  la  contraorden  dada  por 
V.  M.  uno  de  los  conspiradores 
afectos  á  su  causa,  ha  sido  preso 
ayer  noche  en  el  hotel  del  minis¬ 
tro  Falkenskield  ...  Es  el  joven  En¬ 
rique  Burkenstaff...  Avise  vues¬ 
tra  majestad  sin  pérdida  de  tiem¬ 
po  á  su  padre  y  digale  lo  que  pa¬ 
sa»...  ¿Por  qué  Koller  no  me  ha¬ 
brá  comunicado  este  suceso?... 
Desde  anoche  no  le  he  visto  y  en 
verdad  que  me  extraña  su  con¬ 
ducta...  Oh,  mi  única  esperanza  es 
ese  industrial,  de  quien  depende 
en  absoluto  el  éxito  de  mis  pía 
nes... 

Ujier  ( Entrando .)  Señora,  el  señor  Bur¬ 
kenstaff. 

Reí.  ( Vivamente.)  iQué  pase!  iQué  pa¬ 
se!...  ( Entran  Burkenstaff  y  Mar - 
ta.  Vase  el  ujier.) 

ESCENA  II 

La  REINA,  BURKENSTAFF  y  MARTA 

Bur.  V.  M.  es  muy  amable  para  con 
nosotros.  Perdone  que  me  haya 
tomado  la  libertad  de  venir  acom¬ 
pañado  de  mi  mujer,  que  tenía 
muchos  deseos  de  ver  palacio. 

Reí.  (Con  displicencia.)  Sea  bien  ve¬ 
nida  si  es  discreta...  ( Vivamen - 
te.)  Burkenstatf,  necesito  la  ayu¬ 
da  y  el  consejo  de  usted. 

Bur.  ¡Es  posible!  (A  Marta.)  ¿Lo  oyes? 

Reí.  Ha  llegado  el  momento  de  que  us¬ 
ted  se  sirva  de  la  influencia  que 
ejerce  sobre  las  masas...  y  que 
colabore  eficazmente  en  la  gran 
empresa  de  salvar  á  nuestro  país 
cuya  libertad  peligra... 

Bur.  (Con  entusiasmo.)  Estoy  dispuesto 


á  sacrificar  hasta  la  vida  por  mi 
patria. 

Mar.  Y  por  llegar  á  ser  alcalde  de  Co¬ 
penhague. 

Bur.  Cállate,  ó  si  no... 

Reí.  (A  Ratón ,  para  calmarle.)  Silen¬ 
cio... 

Bur.  (A  media  voz.)  Prosiga  vuestra 
majestad. 

Reí.  Supongo  que  Koller  habrá  comu¬ 
nicado  á  usted  nuestros  planes 
fracasados  anoche...  También  sa¬ 
brá  usted  la  prisión  de  su  hijo  En¬ 
rique. 

Mar.  (Lanzando  un  grito  )  ¿Preso  mi 
hijo? 

Bur.  (Iracundo.)  ¿Quién  se  hp,  atrevido 
á  prenderle? 

Reí.  lCómo!  ¿No  lo  sabían  ustedes?  Pa¬ 
ra  eso  les  he  llamado...  Es  nece¬ 
sario  salvarle. 

Mar.  Vuestra  majestad  tiene  razón... 
Mi  pobre  Enrique  no  puede  per¬ 
manecer  más  tiempo  en  la  cárcel. 

Bur.  Amotinaré  el  barrio,  la  capital. 

Mar.  (A  su  marido.)  No  eres  hombre  si 
toleras  ese  agravio...  si  tú  y  tus 
obreros  consentís  que  se  le  robe 
un  hijo  á  su  madre...  que  se  le  en¬ 
cierre  sin  motivo  en  un  calabozo.. . 
que  tal  vez  le  fusilen...  Va  en 
ello  interesado  el  honor  de  la  pa¬ 
tria...  la  salvación  de  Copenha¬ 
gue...  (Llorando.)  Es  preciso  obte¬ 
ner  á  toda  costa  la  libertad  de  En¬ 
rique...  y  la  obtendremos. 

Reí.  Secundaré  á  ustedes  con  toda  efi¬ 
cacia...  pero,  procuren  ai  mismo 
tiempo  derribar  á  Struensée... 
Ténganme  al  corriente  de  cuanto 
hagan  y  del  curso  de  la  sedición... 
(Señalándoles  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.)  Siempre  que  necesiten 
ustedes  verme,  lleguen  hasta  esta 
habitación  por  esa  escalera  secre¬ 
ta  que  da  al  jardín...  Ahora  no 
pierdan  ustedes  tiempo... 

Mar.  (Con  acento  vehemente.)  Respondo 
á  V.  M.  de  que  se  hará  la  revolu¬ 
ción  ( Vase  con  su  marido  por  la 
puerta  secreta.) 

Ujier  (Desde  la  puerta.)  Dos  ministros 
desean  ver  á  V.  M.  para  comuni¬ 
carla  una  orden  urgente  del  Con¬ 
sejo. 

Reí.  (Áp.)  ¿Qué  significa  ésto?  (En  voz 
alta.)  ¡Qué  pasen! 
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ESCENA  III 

La  REINA,  sentada  á  la  derecha  junto  al 
velador,  RANTZAU  y  FALTENSTIELD 

Fal.  Señora,  conocidos  los  principales 
autores  de  la  conspiración  que, 
desde  ayer  perturba  el  orden  pú¬ 
blico,  venimos  en  nombre  de  la 
reina  Matilde  y  del  primer  minis¬ 
tro  á  rogar  á  V.  M.  que  no  salga 
de  palacio  Así  lo  aconsejan  la  pru¬ 
dencia  y  el  deseo  de  evitar  nuevos 
disturbios. 

Reí.  (Poniéndose  en  pie.)  ¡Qué  atro- 
peliol 

Fal.  Un  complot  descubierto  vigoriza 
á  un  gobierno.  Así  es  que  hemos 
resuelto  adoptar  medidas  enér¬ 
gicas.  Entre  otras,  la  de  que  no 
juzguen  estos  asuntos  ios  tribu¬ 
nales  ordinarios,  sino  el  Conse¬ 
jo  de  la  Regencia;  lo  exige  tam¬ 
bién  la  alta  categoría  de  algunos 
culpables. 

Reí.  ¡Señor  conde!... 

ESCENA  IV 

La  REINA,  FALTENSTIELD;  RANTZAU, 
á  la  izquierda,  en  segundo  término: 
GOELHER . 

Goe.  ( Entrando  por  el  foro,  con  varios 
papeles  en  la  mano.  Saluda  respe - 
ticosamente  á  la  reina:  después  se 
dirige  d  Faltenstield,  sin  adver¬ 
tir  la  presencia  de  Rantzau.  Alar¬ 
gando  al  ministro  de  la  Guerra 
un  documento.)  Aquí  tiene  usted 
la  comunicación  del  Gabinete,  pro¬ 
poniendo  á  la  reina  Matilde  que 
admita  la  dimisión... 

Fal.  ( En  voz  baja,  indicándole  á  Rant¬ 
zau  j  ¡Silenciol 

Goe  ( Ap .)  No  le  había  visto.  ( Mirando 
á  Rantzau,  cuya  fisonomía  per¬ 
manece  sin  alterarse  )  No  me  ha 
oído...  No  sospecha  nada. 

Fal.  ( Examinando  otro  documento.)  La 
sentencia  de  Enrique  Burkens- 
taff...  ¡Condenado  á  muertel 

Reí.  ¡A  muertel 

Fal.  Sí,  señora;  igual  suerte  correrán 
todos  los  que  se  atrevan  á  seguir 
su  ejemplo...  ( Firmando :  al  minis¬ 
tro  de  Estado.)  Señor  Rantzau, 
sólo  falta  la  firma  de  usted. 

Ran.  Yo  no  firmo...  No  puedo  hacerme 
solidario  de  una  injusticia. 

Fal.  Eso  debía  usted  haberlo  dicho  en 
el  Consejo. 


Goe.  Caballero,  antes  que  obrar  así,  se 
dimite  el  cargo. 

Ran.  Perfectamente:  pueden  ustedes 
presentar  á  la  reina  mi  dimisión... 

Fal.  Estoy  seguro  de  que  la  aceptará. 

Goe.  La  aceptaremos. 

Fal.  Vamos  á  ver  á  Struensée...  ( Vase 
por  el  foro.) 

Goe.  Cuando  usted  guste...  (A  Rantzau , 
en  tono  burlón)  pero  antes  desea¬ 
ría.., 

Ran.  ¿Darme  las  gracias?...  No  hay  de 
qué...  Ya  es  usted  ministro. 

Goe.  Lo  hubiera  sido  sin  este  inciden¬ 
te...  {Enseñándole  los  documentos 
que  llevará  en  la  mano.)  Al  efecto, 
había  adoptado  mis  precaucio¬ 
nes...  Recordará  usted  que,  en 
cierta  ocasión,  le  dije  que  sería  su 
sucesor. 

Ran.  ( Sonriendo .)  Es  cierto...  Pero,  por 
mi,  no  se  detenga  usted...  Adiós, 
ministro  de  un  día. 

Goe.  (Sonriendo.)  ¡Ministro  de  un  dial 
(V asesor  el  joro,  después  de  sa¬ 
ludar  respetuosamente  á  la  reina 
y  á  Rantzau  ) 

Ran.  ¿Quién  sabe?...  Tal  vez  de  una 
hora. 

ESCENA  V 

La  REINA  y  RANTZAU 

Reí.  Conde,  preveo  que  la  salida  de 
usted  del  Gobierno  va  á  propor¬ 
cionarle  muchos  disgustos. 

Ran.  De  todos  modos,  no  hay  nada 
mejor  que  una  dimisión  presenta¬ 
da  á  tiempo...  (Ap.)  Es  como  un 
toque  de  atención...  (En  voz  alta.) 
Además,  confieso  mi  debilidad... 
me  interesa  extraordinariamente 
Enrique  Burkenstaff,  y  me  indig¬ 
na  la  injusticia  que  se  comete  con 
él...  y  con  V.  M.  .  Este  es  el  prin¬ 
cipal  motivo  de  mi  conducta.  (Pau¬ 
sa.)  Ahora  que  no  soy  ministro, 
puedo  ser  explícito  con  vuestra 
majestad...  Burkenstaff  no  es  el 
único  conspirador  preso...  Le 
acompañan  en  la  cárcel  otros  dos 
agitadores  llamados  Hermán  y 
Christian... 

Reí.  ¡Qué  compromiso  para  el  pobre 
Kolierl 

Ran.  Precisamente  ese  pobre  Koller  ha 
sido  el  primero  que  ha  hecho 
traicción  á  V.  M...  Más  aún,  tiene 
la  misión,  por  haberlo  solicitado, 
de  conducir  esta  noche  á  V.  M.  á 
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un  castillo  de  donde  no  saldrá  ja¬ 
más... 

Reí.  ¡Ingrato!...  Sin  embargo,  puedo 
perderle...  Tengo  algunas  cartas, 
de  su  puño /y  letra,  que  le  compro¬ 
meten  gravemente. 

Ran.  Me  explico  ahora  su  interés  por¬ 
que  le  comisionaran  á  él  sólo,  pa¬ 
ra  prender  á  V.  M...  Al  mismo 
tiempo  se  apoderaría  de  esos  do¬ 
cumentos,  entregando  ai  Consejo 
los  que  le  parecieran  más  conve¬ 
nientes. 

Reí.  ( Abriendo  su  secretaire  y  sacando 
algunos  papeles  que  dará  á  Rant- 
zau.)  ¡Tenga  usted!...  ¡Ruede  por 
el  patíbulo  la  cabeza  de  ese  in¬ 
fame! 

Ran.  ( Guardando  en  el  bolsillo  los  do¬ 
cumentos.)  ¿Para  qué  quiere  vues¬ 
tra  majestad  la  cabeza  de  Ko- 
11er?...  Ahora  no  se  trata  de  ven¬ 
garse..  sino  de  triunfar  {Pausa.) 
Ayer  conspiraba  V.  M.  al  azar,  sin 
un  fin  concreto  y  rodeada  por  una 
camarilla  de  intrigantes.  Hoy  sim¬ 
patizan  con  la  causa  de  V.  M.  la 
opinión  pública,  los  magistrados, 
el  país  entero  que  se  ve  ultrajado, 
opreso...  El  monarca  está  despo¬ 
jado  de  su  autoridad  contra  toda 
justicia...  V.  M.  y  Enrique  Bur- 
kenstaff  han  sido  condenados  á 
despecho  de  todas  las  leyes...  Se¬ 
ñora,  el  pueblo  se  pronuncia  siem¬ 
pre  á  favor  de  los  perseguidos... 
V.  M.  lo  está  en  estos  momentos  .. 
es  una  ventaja  que  conviene  uti¬ 
lizar  sin  perder  tiempo. 

Reí.  Y,  ¿cómo  impedir  que  me  prendan 
Matilde  y  Struensée? 

Ran.  ( Sonriendo .)  Prendiéndoles  antes 
á  ellos. 

Reí.  {Asustada.)  ¿Se  atrevería  usted? 

Ran.  {Con  frialdad  )  No  se  trata  de 
mí...  sino  de  V.  M.,  que  se  encuen¬ 
tra  forzada  á  elegir  entre  la  re¬ 
gencia  óuna  prisión  perpetua.  .  Se¬ 
mejante  alternativa  autoriza  á  in¬ 
tentarlo  todo...  {Lentamente,  y  se¬ 
ñalando  la  puerta  de  la  derecha.) 
¿Esa  puerta  conduce  al  despacho 
del  rey? 

Reí.  Sí,  acabo  de  verle... 

Ran.  (A  media  voz.)  Entonces  es  fácil  á 
V.  M.  obtener... 

Reí.  Sin  duda...  pero,  ¿de  qué  nos  ser¬ 
virá  la  orden  de  un  rey  sin  po¬ 
der  ? 

Ran.  (A  media  voz:  con  energía. )  Lo 
primero  es  tenerla... 


Reí.  {Vivamente.)  ¿Usted  se  encar¬ 
gará? 

Ran.  No,  señora. 

Reí.  ¿Entonces  quién? 

Ran.  {Iscuchando.)  Llaman... 

Reí.  (A  media  uo^.)  ¿Quién  es? 

Bur.  {Desde  fuera.)  Soy  yo,  Burkens- 
taff. 

Ran.  (A  media  vozt  dlareina.)  ¡Admira¬ 
ble!  He  aquí  el  hombre  que  con 
Koller  ejecutará  las  órdenes  de 
vuesta  majestad. 

Reí.  ¿Lo  cree  usted  así? 

Ran.  No  conviene  que  me  vea.  En  la 
antecámara  del  rey  aguardo  á 
vuestra  majestad.  {Vase  por  la 
pjuerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

La  REINA  y  BURKENbTAFF 

Bur.  {Entrando  sigilosamente.)  Ven¬ 
go  á  recibirlas  órdenes  de  vuestra 
majestad. 

Reí.  Perfectamente...  Dios  envía  á  us¬ 
ted...  Espere  aquí...  Un  ujier  le  en¬ 
tregará  á  usted  muy  pronto  un 
pliego,  en  el  que  se  detallarán  al¬ 
gunas  diligencias  que  debe  usted 
practicar  al  instante. 

Bur.  {Inclinándose.)  Procuraré  com¬ 
placer  á  V.  M.  {La  reina  entra  en 
la  habitación  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

BURKENSTAFF 

Estoy  aturdido...  Todos  me  pre¬ 
guntan  lo  que  deben  hacer..  To¬ 
dos  me  asedian  á  peticiones...  No 
sé  á  quien  atender,  porque  al  mi.->- 
mo  tiempo  se  me  ocurren  muchas 
ideas  diferentes...  Así  obedeciendo 
á  la  reina  madre,  no  temeré  equi¬ 
vocarme...  y  no  será  mía  toda  la 
responsabilidad... 

ESCENA  VIII 

BURKENSTAFF,  MARTA  y  JUAN 

Bur.  {Viendo entrar  á  Marta  y  Juan 
por  la  puerta  secreta.)  ¿Ocurre  al¬ 
guna  novedad? 

Juan  {Con  tristeza.)  La  cosa  va  mal... 
todo  está  tranquilo. 

Mar.  Las  calles  son  desiertas...  las 
tiendas  cerradas...  nuestros  obre- 
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ros  gritan:  ¡Viva  Burkenstaff!,  pe¬ 
ro  nadie  les  responde... 

Bur.  lNadiel...  ¡Es  inconcebible!  ..  Ayer 
era  su  ídolo  y  me  llevaban  en 
triunfo;  hoy,  no  se  acuerdan 
de  mí. 

Juan  La  caballería  ha  ocupado  militar¬ 
mente  todas  las  calles,  y  sitiado 
nuestra  fábrica...  algunos  opera¬ 
rios  han  sido  presos... 

Bur.  (Asustado.)  Pienso  que  lo  mejor 
sería  que  cada  cual  volviese  á 
ocupar  su  puesto...  Asi  concluiría 
esta  situación  que  no  puede  bene¬ 
ficiar  á  nadie. 

Mar.  Eso  es  imposible...  Nuestra  casa 
está  cercada  de  soldados  que  tie¬ 
nen  orden  de  prenderte  allí  donde 
te  vean... 

Bur.  ¡Es  espantoso!...  ¡es  arbitrario!... 
¿Dónde  ocultarnos? 

Mar.  ¿Ocultarnos?.  .  Cuando  está  en  pe¬ 
ligro  mi  hijo...  cuando  dicen  que 
ha  sido  condenado  á  muerte...  Ur¬ 
ge  adoptar  una  resolución... 

Bur.  Aguardemos... 

Mar.  ¡Aguardar!...  ¿Qué  te  impide  re¬ 
solverte? 

Juan  Es  usted  el  jefe  del  pueblo. 

Bur.  (En  tono  colérico.)  ¡El  jefe  del 
pueblo!  Y  nadie  me  aconseja,  na¬ 
die  me  ordena  nada  para  salir  de 
este  atolladero;  ¡es  inaudito! 

ESCENA  IX 

BURKENSTAFF,  MARTA,  JUAN  y  un 

UJIER 

Ujier  (Entregando  un  sobre  d  Ratón.) 
Señor  Burkenstaff,  este  pliego  de 
parte.de  S.  M. 

Bur.  ¡De  la  reinal  (Al  ujier  que  se  reti¬ 
ra.)  Gracias,  amigo  mío...  Era  lo 
que  esperaba  para  decidirme... 
( Leyendo  aparte.)  «Querido  Bur¬ 
kenstaff:  Confío  á  usted  como  jefe 
del  pueblo,  la  adjunta  orden  del 
rey.  Usted  la  hará  llegar  á  su  des¬ 
tino  sin  pérdida  de  tiempo.  Des¬ 
pués  de  hacerlo  así,  se  ocultará 
usted  hasta  mañana,  al  mediodía, 
en  que  si  vó  ondear  el  pabellón 
real  en  los  edificios  de  Christiam- 
borg,  recorrerá  usted  la  población 
con  sus  amigos,  gritando:  ¡Viva  el 
reyl  Después  de  leerlo,  rompa  us¬ 
ted  este  papel.»  (Rasgando  el  bi¬ 
llete.)  Se  hará  todo  como  manda 
S.  M...  (Leyendo  el  otro  sobre  in¬ 
cluso  en  la  carta:)  c<Al  señor  Bur- 
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kenstaff,  para  entregar  al  gene¬ 
ral  Koller.»  (Como  haciendo  me¬ 
moria.)  ¡Koller!...  ¿Quién  será?... 
¡Ah!  ya  recuerdo...  la  reina  ma¬ 
dre  me  habló  esta  mañana  de  él... 
(A  Marta  y  Juan.)  Ahora  no  per¬ 
damos  un  tiempo  precioso...  Ve¬ 
nid  conmigo...  (Al  disponerse  á 
salir  por  la  puerta  secreta,  apa¬ 
rece  Koller  en  la  del  foro .  Ratón 
se  detiene  en  el  centro  de  la  es¬ 
cena.) 

ESCENA  X 

BURKENSTAFF,  MARTA,  JUAN  y  KO¬ 
LLER 

Kol.  (A  Ratón.)  ¿Quién  es  usted?  ¿Qué 
hace  usted  aquí? 

Bur.  ¿Qué  le  importa  á  usted?  Estoy  en 
la  cámara  de  la  reina,  porque  su 
majestad  me  ha  mandado  venir. 
¿Quién  es  usted  para  interrogar¬ 
me? 

Kol.  Soy  el  coronel  Koller. 

Bur.  ¡Koller!  ¡Qué  encuentrol  Yo  soy 
Burkenstaff,  jefe  del  pueblo.  (En 
voz  baja.)  Sé  que  usted  es  de  los 
nuestros,  (Koller  hace  un  gesto  de 
desprecio.)  y  tengo  el  encargo  de 
entregar  á  usted  un  pliego  del  rey. 

Kol.  ( Vivamente.)  ¡Del  rey!...  (Coge  el 
documento  que  le  entregará  Ra¬ 
tón  ) ¿Qué significa  ésto?...  (Leyen¬ 
do.)  ¡Ohl  semejante  orden...  Caba¬ 
llero,  ¿no  podría  usted  explicar¬ 
me?... 

Bur.  (Gravemente.)  De  ninguna  mane¬ 
ra...  S.  M.  me  ha  impuesto  un  si¬ 
lencio  absoluto  sobre  este  asunto. 
Dispense  usted  que  nos  retire¬ 
mos...  (Vase  por  la  puerta  secreta 
con  Juan  y  con  Marta.) 

ESCENA  XI 

KOLLER,  en  pie,  en  actitud  de  reflexio¬ 
nar,  con  el  pliego  del  rey  en  la  mano, 
y  RANTZAU,  saliendo  por  la  izquierda. 

Kol.  ( Adelantándose  al  encuentro  de 
Rantzau.)  Señor  conde,  celebro 
ver  á  usted...  Desearía  consultarle 
acerca  de  una  orden  que  acabo  de 
recibir... 

Ran.  ¡Una  orden!..,  ¿De  quién? 

Kol.  (A  media  voz.)  ¡Del  rey! 

Ran.  ¡Es  imposible! 

Kol.  Cuando,  según  el  acuerdo  del  Go- 
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bierno,  me  disponía  á  prender  á 
la  reina  madre,  el  rey  que  no  in¬ 
terviene,  desde  hace  mucho  tiem¬ 
po,  en  los  negocios  del  Estado,  y 
que  parecía  haber  abdicado  toda 
su  autoridad  en  las  manos  del  pri¬ 
mer  ministro,  me  ordena  que  re¬ 
duzca  á  prisión,  esta  misma  tarde, 
á  la  reina  Matilde  y  á  Struensée. 

Han.  {Con  frialdad,  después  de  leer  el 
documento.)  ¡Es  la  firma  de  nues¬ 
tro  único  y  legítimo  monarca 
Christian  VII! 

Kol.  ¿Qué  me  aconseja  usted? 

Han.  La  orden  no  va  dirigida  á  mí,  sino 
á  usted. 

Kol.  {Con  inquietud.)  ¿Obedezco  al  rey 
ó  al  Consejo  de  la  Regencia?...  En 
mi  lugar,  ¿qué  haría  usted? 

Ran.  En  primer  término,  no  pediría  con¬ 
sejos. 

Kol.  ¿Obraría  usted?...  pero  ¿en  qué 
sentido? 

Ran.  Coronel,  usted  busca  en  todo  su 
interés,  su  medro  personal...  Así, 
pese,  calcule,  vea  usted  cuál  de 
los  dos  partidos  le  ofrece  mayo¬ 
res  y  más  positivas  ventajas... 
Creo,  sin  embargo,  que  conviene 
á  usted  cumplimentar  esta  orden. 
Lea  usted  sino  la  dirección  de  la 
misma:  «Al  general  Koller.» 

Kol.  {Ap.)  Al  general...  El  ascenso  que 
me  han  negado  siempre  {En  voz 
alta.)  ¡Yo  general! 

Ran  {Con  dignidad.)  Es  justicia:  un 
monarca  premia  á  los  que  le  sir¬ 
ven,  como  castiga  á  quienes  le 
desobedecen. 

Kol.  Para  premiar  ó  castigar,  es  preci¬ 
so  tener  poder:  ¿lo  tiene  en  reali¬ 
dad  nuestro  rey? 

Ran.  ¿Quién  ha  entregado  á  usted  este 
pliego? 

Kol.  Burkenstaff,  jefe  del  pueblo. 

Ran.  Eso  demuestra  que  las  masas  es¬ 
tán  dispuestas  á  secundar  á  su 
majestad. 

Kol.  Bien  quisiera  ejecutar  el  mandato 
del  rey...  pero  ¿con  qué  medios? 

Ran.  Usted  es  el  jefe  de  la  guardia  de 
palacio. 

Kol.  {Con  incertidumbre.)  ¿Y  si  se  des¬ 
cubre?... 

Ran.  {Con  apatía.)  ¿Qué  puede  suceder? 

Kol.  Que  mañana  Struensée  me  mande 
fusilar. 

Ran.  {Mirándole  fijamente.)  ¿Sólo  esto 
hace  vacilar  á  usted? 

Rol.  Sí, 

Ran.  ¿Ninguna  otra  consideración? 


Kol.  Ninguna. 

Ran.  {Con  frialdad.)  Entonces  tranqui¬ 
lícese.  .  De  todos  modos  ese  es  el 
fin  que  aguarda  á  usted... 

Kol.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Ran.  Que  si  mañana  Struensée  ocupa 
el  poder,  mandará  en  juicio  suma- 
rísimo,  que  fusilen  á  usted. 

Kol.  ¿Bajo  qué  pretexto?  ¿Por  qué  cri¬ 
men? 

Ran.  {Enseñándole  las  cartas  dirigidas 
á  la  reina  madre ,  que  guarda 
otra  vez  en  su  bolsillo.)  Bastan  es¬ 
tas  cartas  escritas  por  usted  á  la 
reina  madre,  en  las  que  se  expli¬ 
can  los  preliminares  del  complot 
abortado  en  casa  de  Falkens- 
kield.  .  Estos  papeles  evidencian 
la  traición  de  usted. 

Kol.  Conde,  usted  quiere  perderme. 

Ran.  No  tengo  ningún  interés  en  ello... 
Sólo  resta  á  usted  un  medio  para 
convertir  estas  pruebas  de  su  cri¬ 
men  en  testimonios  de  fidelidad. 

Kol.  ¿Cómo? 

Ran.  Obedeciendo  á  nuestro  soberano  .. 
Este  es  mi  consejo  que  pedia  usted 
antes  {Con  energía,  y  á  media  voz) 
Prenda  usted,  esta  noche,  en  el 
baile  que  se  celebra  en  palacio  á 
la  reina  Matilde  y  á  Struensée... 
sino,.. 

Kol.  ( Muy  turbado.)  ¿Es  usted  partida¬ 
rio  del  rey?...  ¿Es  usted  el  jefe  del 
partido  afecto  á  Christián  VII? 

Ran.  No  le  importa  á  usted.  Esta  noche 
el  castigo  de  Struensée,  ó  mañana 
el  de  usted...  Mañana  será  usted 
general...  ó  morirá  fusilado...  Eli¬ 
ja...  {Avanza  un  paso  para  mar¬ 
charse.) 

Kol.  ( Deteniéndole .)  Señor  conde... 

Ran.  Coronel,  ¿qué  decide  usted? 

Kol.  ¡Obedeceré! 

Ran.  ¡  Está  bienl  ( Con  intención.)  ¡Adiós, 
general!  (  Vase  por  la  puerta  de  Ut 
izquierda:  Koller  por  el  foro.) 

TELÓN 
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ESCENA  II 


acco  quilco 


Un  salón  del  hotel  de  FALTENSTIELD.  A 
cada  lado,  y  al  foro  grandes  puertas.  A 
derecna  é  izquierda,  balcones  á  la  calle. 
A  la  izquierda,  en  primer  término,  una 
mesita  con  recado  de  escribir.  Sobre  es¬ 
te  velador  dos  candelabros  con  bujías 
encendidas. 


ESCENA  PRIMERA 

CRISTINA,  arropada  en  un  amplio  abrigo, 
en  traje  de  baile;  y  FALTENSTIELD 

Fal.  (Entra  dando  el  brazo  d  su  hija.) 
¡Cómo  te  encuentras? 

Cris.  Estoy  mejor...  mucho  mejor...  Pe- 
-  ro  hubiera  preferido  no  ir  al  baile 
y  quedarme  en  casa. 

Fal.  Era  imposible...  Habrían  criticado 
tu  ausencia...  Ya  es  demasiado 
que  ayer  notaran  tu  turbación  du¬ 
rante  la  prisión  de  ese  mozalbete, 
(Pausa.)  Por  lo  demás,  la  fiesta 
de  esta  noche  puede  calificarse  de 
verdaderamente  regia...  ¿Has  vis¬ 
to  á  tu  prometido  bailando  con  la 
reina?...  Parecia  más  orgulloso  de 
este  honor  que  por  su  nombra¬ 
miento  de  ministro  de  Estado. 

Cris.  ]Mi  prometido! 

Fal.  {Con  severidad,  mirando  á  Cristi¬ 
na,)  Indudablemente. 

Cris.  {Con  timidez.)  Padre  mío,  mañana 
hablaremos  de  este  asunto. 

Fal.  ¿Por  qué  no  ahora  mismo? 

Cris.  Es  muy  tarde...  y  además  no  es¬ 
toy  completamente  repuesta  de 
la  emoción  que  he  experimen¬ 
tado. 

Fal.  No  te  comprendo. 

Cris.  He  oído  en  el  baile  que  el  Consejo 
ha  condenado  al  joven  preso  ayer 
aquí... 

Fal.  {Interrumpiéndola .)  Tranquilíza¬ 
te...  su  vida  no  peligra...  por 
ahora... 

Cris.  Esa  era  mi  opinión...  Preso  ayer, 
no  podía  ser  sentenciado  hoy... 

Fal.  Cristina,  como  decías  antes,  ma¬ 
ñana  hablaremos  sobre  esto...  Voy 
á  mi  despacho  á  trabajar...  No 
tardará  en  amanecer...  Buenas 
noches...  Hija  mía,  que  descan¬ 
ses...  (Vase  por  el  foro.). 


CRISTINA  y  JOSE 

Cris.  Me  he  alarmado  sin  motivo...  ¡Ay, 
creo  que  todo  el  mundo  se  ocupa 
de  él,  como  yol... 

José  {Entrando  por  el  foro  y  aproxi¬ 
mándose  d  Cristina  )  Señorita... 

Cris.  ¿Qué  quieres? 

José  Una  mujer  que  parece  muy  abati¬ 
da,  desea  hablar  urgentemente 
con  usted. 

Cris.  jQuépase!...  Aunque  estoy  muy 
fatigada,  la  recibiré...  {Sale  por  el 
foro  Juan,  y  vuelve  enseguida 
acompañando  d  Marta.  Después 
vase.) 

ESCENA  III 

MARTA  y  CRISTINA 

Mar.  Señorita,  pido  á  usted  mil  perdo¬ 
nes  por  venir  á  incomodarla  á  una 
hora  tan  intempestiva  .. 

Cris.  lLa  señora  Burkenstaff!  ( Corrien¬ 
do  d  abrazarla.)  Tengo  mucho 
gusto  en  ver  á  usted.  {Ap.  con  ale- 
gria.)  ]Su  madre!  {tn  voz  alta.) 
¿Me  trae  usted  alguna  noticia  de 
Enrique? 

Mar.  En  mi  desesperación  no  puedo  ha¬ 
blar  de  nadie  más  que  de  mi  hij  o.. . 
{Llorando.)  Acabo  de  verle...  de 
abrazarle  por  última  vez... 

Cris.  ¿Qué  dice  usted? 

Mar.  Le  han  condenado:.. 

Cris.  {Lanzando  un  grito  de  dolor.) 
¡Ahí...  era  cierto  lo  que  oí...  se  re¬ 
ferían  á  él...  mi  padre  me  ha  en¬ 
gañado...  {A  Marta.)  Cálmese  us¬ 
ted...  todavía  me  resta  alguna  es¬ 
peranza. 

Mar.  Yo  sólo  confio  en  usted.  Mi  mari¬ 
do  me  oculta  sus  planes...  está  es¬ 
condido,  sin  atreverse  á  salir  de 
su  encierro,  aguardando  no  sé  que 
órdenes...  sus  amigos  no  acaba¬ 
rán  de  llegar...  ó  llegarán  tarde..: 
Yo,  débil  mujer,  ¿qué  puedo  ha¬ 
cer?...  Ayer  he  ido  á  la  cárcel...  A 
fuerza  de  dinero,  me  han  consen¬ 
tido  que  le  abrazara...  le  he  dicho 
mi  desesperación,  mis  temores... 
El  no  me  ha  hablado  más  que  de 
usted... 

Cris.  lEnrique! 

Mar.  Sí,  señorita,  el  ingrato,  al  conso¬ 
larme,  sólo  pensaba  en  usted... 
Todo  su  afán  consiste  en  que  us¬ 
ted  no  sepa  su  triste  fin... 
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Cris.  ¡Como! 

Mar.  ( Con  desesperación .)  Pero  no  quie¬ 
ro  obedecerle...  A  pesar  de  mi  do¬ 
lor,  he  corrido  á  decir  á  usted... 
Al  amanecer  hoy,  le  fusilarán  en 
esa  plaza,  bajo  estos  mismos  bal¬ 
cones...  ¡Ah,  cuánto  he  sufrido  con¬ 
tando  los  segundos  de  esta  no¬ 
che,  que  habría  deseado  y  temido 
acelerarl...  No  perdamos  tiempo  y 
supliquemos  á  su  padre  de  usted, 
á  la  reina  que  indulte  á  mi  pobre 
hijo  ..  Dígales  usted  que  no  es  cul¬ 
pable..,  que  nunca  ha  conspira¬ 
do...  que  jamás  ha  pensado  en 
otra  cosa  que  en  amar  á  us¬ 
ted!... 

Cris.  Lo  sé...  su  amor  le  ha  perdido... 
Muere  por  salvar  mi  honra...  Pero 
no...  esté  usted  tranquila...  res¬ 
pondo  de  que  no  le  fusilarán... 

Mar.  ¡Es  posible! 

Cris.  Sí,  señora...  habrá  una  víctima, 
pero  no  será  él..-  Vuelva  usted  á 
su  casa...  Dentro  de  algunos  ins¬ 
tantes  estará  firmado  su  perdón... 
Confíe  usted  en  mi  promesa... 

Mar.  ( Vacilando .)  Sin  embargo... 

Cris.  En  mis  juramentos... 

Mar.  Pero... 

Cris.  (Como  enloquecida.)  En  mi  amor... 
¿Me  cree  usted  ahora? 

Mar.  ( Con  extrañeza.)  Sí,  señorita...  Ya 
no  temo  nada.  ( Lanza  un  grito  al 
ver  el  balcón.)  ¡Ah!... 

Cris.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Mar.  Me  pareció  que  estaba  amanecien¬ 
do..,  No...  todavía  es  de  noche. 
Dios  proteja  á  usted  y  la  haga  tan 
dichosa  como  merece...  adiós... 
adiós...  ( Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

CRISTINA,  paseándose  muy  nerviosa. 

Confesaré  la  verdad:  que  no  es 
culpable...  que  se  ha  acusado  á  sí 
mismo  para  no  comprometerme, 
para  salvar  mi  reputación.  ( Dete¬ 
niéndose .)  ¡Oh!  aunque  sea  á  cos¬ 
ta  de  mi  honra,  he  de  salvar  á 
Enrique...  Por  amor  ha  querido 
sacrificarme  su  vida...:  por  amor, 
le  daré  todavía  más...  ( Sentándose 
j  unto  al  velador  cito. )  Pero  ¿á  quién 
confiarme?...:  ¿á  mi  padre?...  de 
ninguna  manera..:  ¿á  Struensée?... 
tampoco:.,  ¿á  la  reina  Matilde?... 
Esa  quizá  me  comprenderá...  ama 


y  es  amada...  ( Escribiendo  nervio¬ 
samente.)  Esta  declaración  solem¬ 
ne  no  dejará  dudas  sobre  su  ino¬ 
cencia...  Rubricado ,  «Cristina  de 
Falkenskield...»  ( Soltando  la  plu¬ 
ma.)  Acabo  de  firmar  mi  vergüen¬ 
za...  mi  deshonra...  ( Metiendo  la 
carta  en  un  sobre  y  cerrando  éste.) 
¿Cómo  hacer  llegar  á  estas  horas 
esta  carta  á  su  destino?  {Pausa.) 
Se  la  enviaré  con  José  á  la  señora 
Linberg,  camarera  mayor  de  la 
reina...  Es  el  único  medio  de  que 
S.  M.  la  reciba  á  tiempo.  ( Durante 
estas  últimas  frases,  entra  Fal¬ 
kenskield.  Al  ponerse  en  pié  Cris¬ 
tina  para  llamar  d  José,  se  en¬ 
cuentra  frente  á  su  padre.  Este  se 
apodera  de  la  carta.  Cristina  re¬ 
trocede  asustada.) 

Fal.  {Leyendo  el  sobre.)  Una  carta  pa¬ 
ra  la  reina  Matilde...  Ya  que  tan¬ 
to  te  interesa  que  llegue  á  manos 
de  la  Soberana,  me  encargaré  de 
complacerte...  ( Rasgando  el  sobre 
-  y  disponiéndose  á  leer  el  billete.) 
Creo  tener  derecho  á  saber  lo  que 
mi  hija  escribe  á  S  M. 

Cris.  {En  tono  suplicante.)  Padre  mío... 

Fal.  {Leyendo  )  Enrique  Burkenstaff 
estaba  oculto  aquí  por  tí...  {Con 
ira.)  Te  descubres  á  los  ojos  de 
todos... 

Cris.  Es  la  verdad...  No  pretendo  jus¬ 
tificarme...  He  sabido  y  usted  me 
lo  ha  ocultado,  que  el  Consejo  ha 
condenado  á  Enrique  á  la  última 
pena...  que  va  á  morir  por  salvar 
mi  honor...  Pienso  que  es  mejor 
perderlo  para  siempre  que  com¬ 
prarlo  á  tal  precio... 

Fal.  ¿Estás  loca  para  firmar  semejante 
declaración?...  No;  este  escrito, 
testimonio  de  nuestra  deshonra  y 
nuestra  ruina,  no  llegará  ásu  ma¬ 
jestad. 

Cris.  ¡Cómol  ¿permitirá  usted  que  se 
lleve  á  cabo  la  criminal  senten¬ 
cia? 

Fal.  No  soy  el  único  que  la  ha  firmado... 

Cris.  Pero  sí  es  usted  el  único  que  cono¬ 
ce  la  inocencia  de  Enrique...  Si 
usted  se  niega  á  enviar  á  la  reina 
esa  carta,  correré  á  postrarme  á 
los  pies  de  S.  M.,  para\suplicarle 
que  salve  la  vida  de  Enrique...  y 
sobre  todo  que  salve  á  mi  padre... 

Fal.  {Asiéndola  de  una  mano.)  ¡No,  no 
irásl...  no  saldrás  de  aquí.  (Va  d 
cerrar  la  puerta  del  foro.  Cristina 
pugna  por  impedírselo.  De  repen - 


ARTE  DE  CONSPIRAR 


38 


te  mira  hacia  el  balcón  y  lanza 
un  grito.) 

Cris.  ¡Ah!  Ya  amanece...  es  la  hora  de 
su  ejecución...  Si  tarda  usted  al¬ 
gunos  momentos  más,  todo  se  ha¬ 
brá  perdido.  .  ( Postrándose  d  los 
pies  de  su  padre.)  En  nombre  del 
cielo,  déme  usted  mi  carta...  {Pau¬ 
sa.)  No,  no  le  amo...  le  olvidaré... 
faltaré  ámis  juramentos...  seré  la 
esposa  de  Goelher...  obedeceré  á 
usted...  pero  devuélvame  mi  car¬ 
ta...  (Lanzando  otro  grito.)  ¡Ahí 
esa  marcha  fúnebre...  ese  ruido  de 
armas  ..  ( Corriendo  al  balcón  de 
la  izquierda.)  Un  piquete  de  sol¬ 
dados  escolta  á  un  prisionero... 
¡es  Enrique!...  ¡que  marcha  al  pa¬ 
tíbulo!...  Mi  carta...  acaso  todavía 
sea  tiempo...  mi  carta... 

Fal.  Me  compadezco  de  tu  locura... 
Aquí  tienes  mi  única  respuesta. 
{Rasga  la  carta.) 

Cris.  ¡Oh!  eso  es  demasiado. ..  Esa  cruel¬ 
dad  me  releva  de  toda  considera¬ 
ción  y  respeto  hacia  usted...  Sí, 
amo  á  Enrique...  y  no  amaró  á 
ningún  otro  hombre...  Si  él  mue¬ 
re,  también  moriré...  Ai  menos 
será  vengada  su  madre:  ella  per¬ 
derá  á  su  hijo,  pero  usted  se  que¬ 
dará  también  sin  su  hija... 

Fal.  Cristina...  {Oyese  gran  alboroto  en 
la  calle.) 

Cris.  {Con  energía.)  Y  sópalo  usted...  Si 
por  una  casualidad,  Enrique  se  li¬ 
brara  de  la  muerte...  juro  á  usted 
que  ningún  poder  del  mundo  me 
impediría  unirme  á  él...  {Oyese  un 
formidable  redoble  de  tambor  y 
fuerte  vocerío.  Crisñna  lanza  un 
grito  y  se  deja  caer  sobre  un  si¬ 
llón,  con  el  rostro  oculto  entre  sus 
manos.  En  este  momento  golpean 
la  puerta  del  foro.  Abre  Falkens- 
kield,  entrando  Rantzau.) 

ESCENA  Y 

CRISTINA,  FALTENSTIELD  y  RANT¬ 
ZAU 

Cris.  ( Corriendo  hacia  él,  llorando.)  Se¬ 
ñor  conde...  ¿es  cierto  que  Enri 
que?...  Sí,  le  amo...  soy  la  causa 
de  su  muerte...  y  si  sucumbe...  me 
mataré... 

Ran.  ( Sonriendo .)  Tranquilícese,  seño¬ 
rita...  No  es  usted  tan  culpable 
como  piensa,  porque  Enrique  vive 
todavía...  y  no  corre  ningún  peli¬ 


gro...  El  pueblo,  secundado  por 
parte  del  ejército,  le  ha  libertado. 

Fal.  {Dispónese  d  salir.)  ¡Es  imposible! 

Ran.  Deténgase  usted,  querido  colega, 
su  sóla  presencia  podría  enardecer 
los  ánimos  y  reproducir  el  motín... 
Por  eso,  me  he  apresurado  á  ofre¬ 
cer  á  usted  y  á  su  hija,  un  refugio 
en  mi  hotel. 

Fal.  (Estupejacto.)  ¡Usted! 

Ran.  ¿No  hubiera  usted  hecho  lo  mis¬ 
mo  en  mi  lugar? 

Fal.  Agradezco  á  usted  su  generoso 
ofrecimiento,  pero  desearía  saber 
antes...  ( Viendo  entrar  d  Goe¬ 
lher.)  Amigo  mío,  ¿qué  ocurre? 

ESCENA  YI 

CRISTINA,  FALTENSTIELD,  RANTZAU 
y  GOELHER 

Goe.  No  puedo  decirlo.  Nadie  lo  sabe. 
Aún  no  había  terminado  el  baile, 
cuando  comenzó  á  correr  insisten¬ 
temente  el  rumor  de  que  habían 
sido  presos  por  orden  del  rey,  la 
reina  Matilde  y  Struensóe... 

Fal.  (Con  impaciencia.)  Y,  ¿Koller  no 
ha  intervenido  en  el  asunto? 

Goe.  Es,  justamente,  lo  que  me  ha  ex¬ 
trañado  más.  Dicen  que  Koller  ha 
sido  el  encargado  de  ejecutar  el 
mandato  del  monarca. 

Fal.  ¡Nos  ha  hecho  traición!...  ¡Eso  no 
es  posible! 

Goe.  (A  Rantzau.)  Lo  mismo  he  dicho 
yo...  pero  no  se  oye  otra  cosa;  el 
ejército  grita:  ¡Viva  el  rey!...  el 
pueblo,  llamado  á  las  armas  por 
Burkenstaff  y  sus  amigos  vocife¬ 
ra  estruendosamente...  las  tropas 
que  se  resistieron  al  principio,  fra¬ 
ternizan  ahora  con  los  rebeldes... 
en  una  palabra,  no  he  podido  en¬ 
trar  en  mi  hotel,  sitiado  por  la 
muchedumbre...  llegando  hasta 
aquí,  á  través  de  muchas  peripe¬ 
cias,  y  en  traje  de  baile... 

Ran.  En  estos  momentos  es  menos  pe¬ 
ligroso  que  el  uniforme  de  mi¬ 
nistro. 

Goe.  No  me  ha  sido  posible  encargar 
el  mío. 

Ran.  No  lo  encargue  usted  ya...  ¿Re¬ 
cuerda  lo  que  le  decía  ayer?...  Aún 
no  han  transcurrido  veinticuatro 
horas  y  no  es  usted  ministro... 

Goe.  Caballero... 

Ran.  Fuó  usted  nombrado  para  bailar 
un  rigodón...  Después  de  los  tra- 
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bajos  de  semejante  ministerio, 
pienso  que  debe  usted  necesitar 
descanso...  A  este  fin  me  permito 
ofrecerle  mi  casa...  {Vivamente.) 
¿Oyen  ustedes  los  gritos  de  los 
amotinados?...  Conviene  no  perder 
tiempo...  Partamos  de  aquí...  {En 
este  momento  óbrense  violenta¬ 
mente  los  balcones,  saltando  por 
ellos  Juan  y  numerosos  obreros 
armados  con  escopetas.) 

ESCENA  VII j 

CRISTINA,  F A LTENSTIELD,  RANTZAU, 
GOELHER,  JUAN  y  amotinados:  después 
ENRIQUE. 

Juan  Alto,  señores...  Dispónganse  uste¬ 
des  á  morir. 

Enr.  ( Entrando  presurosamente  por  el 
joro,  con  el  brazo  izquierdo  en  ca¬ 
bestrillo;  poniéndose  delante  de 
Cristina,  Falkenskield  y  Goelher : 
d  Juan  y  las  masas.)  Deteneos... 
es  bastante  con  haberlos  despoja¬ 
do  del  poder...  ¡Yo  les  defiendo!... 
(  Viendo  á  Rantzau  y  corriendo 
'hacia  él.)  ]Ah,  mi  salvador,  mi 
querido  protectorl 

Fal.  {Con  extrañeza.)  El,  ¡el  conde  de 
Rantzau  1 

Pue.  El  amigo  del  pueblo:  es  de  los 
nuestros.  . 

Ran.  (A  Cristina ,  Faltenstield  y  Goe¬ 
lher.)  Si...  soy  amigo  de  todo  el 
mundo...  pero  aplaudid  mejor  al 
general  Kollery  ásu  digno  aliado 
el  señor  Burkenstaff. 

Tod.  ¡Viva  Ratón  Burkenstaff!  ( Rant¬ 
zau  retrocede  algunos  pasos  para 
situarse  en  segundo  término  y  En¬ 
rique  cruza  la  escena,  colocándo¬ 
se  al  lado  de  Juan.  Entran  Mar¬ 
ta ,  que  corre  hacia  Enrique,  abra¬ 
zándole ,  y  Burkenstaff \  á  quien 
rodea  el  pueblo.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

En  primer  término,  JUAN  y  los  principa¬ 
les  amotinados,  ENRIQUE,  MARTa  y 
BURKENSTAFF:  en  segundo  lugar, 
CRISTINA,  FALTENSTIELD,  RANT- 
ZaU  y  GOELHER:  detrás  de  éstos  KO- 
LLER  en  el  fondo,  el  pueblo,  cortesanos, 
soldados,  etc. 

Mar.  {Abrazando  á  Enrique.)  lHijo 
mío!...  ¿estás  herido? 

Enr.  No,  no  es  nada... 

Pue.  ¡Viva  Burkenstaff! 


Bur.  Amigos  míos,  hemos  triunfado. 
Esta  victoria  me  enorgullece  por- 
ue  demuestra  que  he  cumplido 
elmente  las  órdenes  del  rey. 

Tod.  ¡Viva  Burkenstaff! 

Bur.  (a  su  mujer.)  Ya  lo  oyes...  He 
vuelto  á  ser  popular. 

Mar.  ¿A  mí  qué  me  importa?...  No  de¬ 
seaba  más  que  la  vida  de  mi 
hijo... 

Bur.  ¡Silencio,  señores,  silencio!...  Ten¬ 
go  que  comunicaros  algunas  dis¬ 
posiciones  de  S.  M.  Nuestro  au¬ 
gusto  soberano  me  honra  con  una 
confianza  ilimitada,  absoluta. 

Juan  (A  los  amotinados.)  Es  un  gran 
rey.  (Señalando  á  su  amo  que  sa¬ 
ca  de  su  bolsillo  los  decretos  del 
soberano.)  Aunque  no  lo  parece, 
es  la  cabeza  mejor  organizada  de 
la  nación...  ¡Por  eso  no  ha  vacila¬ 
do  en  repartirnos  toda  su  fortuna! 
No  ie  queda  una  moneda... 

Bur.  (Haciéndole  señas  para  que  se  ca¬ 
lle.)  ¡Juan!...  {Leyendo.)  c(Nos 
Christían  VII,  rey  ele  Dinamarca, 
á  nuestros  fieles  súbditos  de  Co¬ 
penhague  Después  de  castigar  la 
traición,  nos  resta  recompensar  la 
lealtad  del  conde  Beltrán  de  Rant¬ 
zau,  á  quien,  bajo  la  regencia  de 
nuestra  madre,  la  reina  María  Ju¬ 
lia,  nombramos  nuestro  primer 
ministro  .  » 

Ran.  {Con  modestia.)  Y  yo  que  había 
solicitado  mi  retiro... 

Bur.,  {Severamente.)  Señor  conde,  us¬ 
ted  no  puede  retirarse  de  los  ne¬ 
gocios  públicos:  el  rey  lo  manda, 
es  preciso  obedecer...  {Sigue  le¬ 
yendo )«y  la  del  señor  Burkenstaff, 
industrial  de  Copenhague,  á  quien 
nombramos  primer  proveedor  de 
nuestra  Real  Casa)>. 

Tod.  ¡Viva  el  rey! 

Juan  ¡Magnífico!,  tendremos  las  armas 
reales  en  la  muestra  de  nuestro 
almacén. 

Bur.  {Compungido.)  ¡Bien  caro  me  cues¬ 
ta!  .. 

Juan  Y  yo,  ¿qué  voy  ganando? 

Bur.  ¡Déjame  en  paz! 

Juan  {A  sus  compañeros.)  IQué  ingra¬ 
titud!  Así  me  paga...  habiendo  si¬ 
do  el  promotor  de  todo. 

Ran.  Supuesto  que  el  rey  lo  manda,  es 
preciso  obedecer...  (A  Enrique). 
También  usted,  mi  joven  amigo, 
que  en  esta  ocasión  ha  corrido  los 
mayores  peligros,  merece  una 
recompensa. 


ARTE  DE  CONSPIRAR 


Enr.  {Con  franqueza.)  Ninguna...  {En 
voz  baja  )  Por  que  no  he  conspira¬ 
do  jamás... 

Ran.  {Imponiéndole  silencio) .  ¡Está 
bien!  ¡está  bien!...  pero  no  se  lo 
diga  usted  á  nadie  .. 

Bur,  {Ap.  Con  tristeza).  jProveedor  de 
la  Real  Casa! 

Mar. 'Debes  estar  contento...  es  lo  que 
deseabas. 

Bur.  Lo  era  ya...  con  la  agravante  de 
que  ahora  pierdo  la  mitad  de  mi 
clientela...  Antes  servia  á  dos  rei¬ 
nas  y  ahora  sólo  á  una... 


Mar.  {Interrumpiéndole) .  Has  arriesga¬ 
do  tu  fortuna,  tu  vida,  la  de  tu 
hijo...  ¿para  qué? 

Bur.  {Señalando  á  Rantzau  tj  á  Koller), 
Para  que  otros  se  aprovechen. 

Mar,  Sigue  conspirando... 

Bur.  El  diablo  me  lleve,  si  vuelvo  á  me¬ 
terme  donde  no  me  llaman. 

Tod.  {Rodeando  á  Rantzau  é  inclinán¬ 
dose  ante  él).  iViva  el  conde  de 
Rantzau! 

TELÓN 


